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LA FILOSOFíA, HOY (XIII) 

Marxismos 
•y neomarxismos en
 

el final del siglo XX
 
La paradoja del marxismo 

La mayoría de los an álisis 
acerca de l marxismo en 
es te fin de sig lo suelen 

empezar con una referencia a su 
cris is. Ese comienzo es tá jus tifi
cado. La cri sis de la práctica so
cialista inspirada en la obra de 
Kar l Ma rx era ya mu y patente 
hace alg unas décadas, debi do al 
desc rédi to de l llam ado "socia lis
mo real", y se ha hecho aú n más 
patente después de 1990. 

El reconocimien to de es ta 
verdad no tiene por qué imp li
ca r, sin embargo , negar valor a 
la obra teóri ca de Marx ni tam
poco asumir la extend ida idea de 
que co n el hundimiento de la 
URSS desa pa rece de fi ni tiva
mente e l proyecto soc ialis ta de 
la faz de la tierr a. Pues hay ante 
cede ntes histór ico s de cos movi 
siones ampliamente des acredi ta
das por su ide nt ificac ión co n po
de res des póticos que, no ob stan-
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te ell o, sig uen muy arra igadas entre las creenc ias de las gentes de 

" BAJO la rúbri ca de " Ens ayo». e l Bo letín Informat ivo de la Fundación Juan March 
pub lica cada mes la co labo rac ión ori gina l y exc lusiva de un especiali sta sobre un aspecto de 
un tema general. Ante riorm ente fueron objeto de estos ensa yos temas relat ivos a Ciencia, 
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nuestra cultura. Es e l caso del cristianismo , sin ir más Jeja s. O del 
liberal ismo pol ítico , cuya cris is e n 1848 y 1920-1930 parecía tam
bién de fin itiva. 

La alusi ón ana lógi ca a Jo oc ur rido co n el cristiani smo o co n el 
liberali smo a lo largo de la historia reciente de nuestras socied ades 
se ría quizás razón de poco peso para nuest ro argumento s i no fue
ra porqu e, ade más, hay un hecho co nsis tente: e l marxism o co nti
núa presente hoy en día en los medios aca démicos, en el debate de 
ideas en la socied ad. en los movimient os sociales críticos. Afir
mar, pues, su mu erte es un contrafá ctico. Basta, pa ra darse c ue nta 
de e llo, co n segu ir de ce rca los catálogos de publ icaciones de las 
principales univer sidades norteamerican as e inglesas, o con statar 
la vita lidad intelectu al de rev istas como Science and socie ty , Re
thinking marxism, Mo nthly Review y Capitalism , nature , socialism 
en Estados Unidos, o de la New Left, la So cialist Environment and 
Resources Associati on o la Associa tion of Socialist Greens en 
Gran Bretañ a, de Das Arg um ent y Prokla en A lema nia, de Actue l 
Ma rx en Francia, de Cr itica marxi sta , Pol itica ed econo mia , Studi 
storici y Democrazia e diritto en Itali a. 

Para precisar, pues, qué se entiende por cri sis del marxi smo y 
qué marxism o es e l que es tá propiame nte en cr is is hay qu e partir 

-7 

Leng uaje. Arte. Historia, Prensa , Biología. Psico logía, Energía. Eur opa. Litera tu ra, Cu ltura 
en las A uronornías, Ciencia modema: pionero s españole s, Teatro españ ol contemporá neo, La 
mús ica en Espa ña, hoy. La lengua espa ñola. hoy, y Cambios pol íticos y soc iales en Europa . 

'La ñ losofía, hoy ' es e l lema de la serie que se of rece ac tualme nte. En núme ros anteriores 
se han pub licado en sayos sobre La ética contine nta l, por Carlos Thiebaut, catedr ático de la 
Universidad Ca rlos 1lI, de Madrid; Actualidad de lafilosofi a politi ca (Pensa r la polit ica hoy ), 
por Fern ando Quesada CaSIro, ca ted rático de Filosofía Po lítica en la U.N.E.D; La fi losofta 
del lenguaje al fi nal del siglo XX, por Juan José Acero Fern ández, ca tedr ático de Lógica de 
la Univer sidad de Granada; Filosofía de la religión, por José Gómez Caffa ren a, pro feso r 
emérito de Filosofía en la Univers idad de Com illas, de Madrid; La fi losofía de la ciencia a 
finale s del siglo XX, por Javie r Echeverr ía, profesor de Investigaci ón en e l Con sejo Sup erior 
de Investigaciones C ie ntíticas (In stit uto de Filo sofí a), de Madrid ; La metafis ica . crisis y 
reconstrucciones , por José Luis Villacañas Berl anga. catedr ático de Histor ia de la Filoso fía 
de la Un iversidad de Mu rc ia: Un balance de la modernidad est ética , por Rafael Arg ulloI. 
ca tedrático de Hum an idades en la Universidad Porn peu Fab ra de Barce lona ; LB «Dialéct ico 
de la llnstración», medio siglo después, por Jacobo Muñoz, catedr ático de Filosofía de la 
Universid ad Complutense de Madrid; Filosojia del diá logo en los umbra tes del tercer mi
lenio, por Ade la Corti na, catedr ática de Erica y Filosof ía Políti ca de la Universidad de 
Valenci a: y La ética anglosaj ona, por Victoria Ca rnps, ca tedrática de Filosofía Moral y 
Polí tica de la Universidad Aut ónoma de Barce lona. 

La Fundación Juan March no se ident ifica necesariamen te co n las opiniones expresada s por 
los autores ele es tos Ensayos. 
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MARXISMOS Y NEOMARXISMOS EN EL FINAL DEL SIGLO XX 

de un cambio importante que se produjo a finales de la década de 
los setenta: el desplazamiento del centro de producción a los paí
ses de habla inglesa. En efecto, una parte muy importante de la in
vestigación y de la literatura marxistas de las dos últimas décadas 
procede del mundo anglosajón, en particular de Inglaterra y los 
Estados Unidos de Norteamérica, pero también de los países nór
dicos o de autores que han acabado adoptando el inglés como len
gua de expresión académico -científica. 

Este florecimiento del marxismo anglosajón, que se ha produ
cido casi simultáneamente a la extensión de la sensación de deca
dencia del marxismo en la Europa del Sur, no es ajeno a una dife
rencia de talante y de enfoque: la mayor atención a la investigación 
empírica y a la reflexión histórica contextualizada que, por lo ge
neral, caracteriza a la filosofía y a las ciencias sociales en Inglate
rra y los EE. UU. de Norteamérica, por comparación con la pasión 
especulativa que ha seguido predominando en el continente euro
peo. 

En la medida en que el marxismo se ha relacionado siempre es
trechamente con movimientos que pretendían transformar el mun
do capitalista en un sentido radical e igualitario , no deja de llamar 
la atención esta circunstancia insólita según la cual el principal fo
co de producción se traslada precisamente a aquellos países en los 
que menos movimientos socialistas organizados parece haber. De 
ahí brota la paradoja actual de los marxismos y neomarxismos, 
que podría formularse así: el mayor florecimiento de los marxis
mos teóricos del siglo XX, que, sin ninguna duda, es el que esta
mos viviendo ahora, coincide con el más bajo nivel de influencia 
social del socialismo de origen marxista en Europa. Esta paradoja 
histórica es consecuencia de otra: la anterior mutación en dogma 
catequ ístico de una filosofía que había nacido del corazón de la 
Europa ilustrada. 

Rechazo de las cosmovisiones y reafirmacion de la 
teoría marxista de la historia 

Uno de los mejores documentos disponibles para hacerse con 

L..... 
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una noción clara de la diferencia de enfoque entre el marxismo que 
dominó en los años setenta y el que se impuso a partir de la déca
da siguiente sigue siendo la dura diatriba antialthusseriana del his
toriador británico E. P. Thompson, The poverty 01 theory '. 

Incluso a través de sus exageraciones polémicas el libro de 
Thompson estaba indicando emblemáticamente el cambio de 
orientación que iba a producirse en el marxismo de la década de 
los ochenta: más atención al análisis y a la historia concreta; me
nos afición a las lecturas "sintomáticas" de Marx , a la marxología, 
y alejamiento de toda pretensión cientificista. Hay que añadir que, 
desde marxismos distintos, declaraciones programáticas parecidas 
habían hecho por entonces Valentino Gerratana, editor de los Qua
derni del carcere de Antonio Gramsci, algunos de los discípulos 
de Lukács (Gyorgy Markus y Agnes Heller) y, entre nosotros, en 
España, Manuel Sacristán y Josep Fontana', Pero la lectura del en
sayo de Thompson ayuda a explicar mejor que cualquier otra cosa 
por qué, en general, han sido los historiadores quienes menos pre
sionados se han sentido por el rumor periodístico acerca de la cri
sis del marxismo. 

Pierre Vilar se refería a esto con razón, en 1983, en su discurso 
inaugural de las Jornadas conmemorativas de la muerte de Karl 
Marx organizadas por las universidades madrileñas. A la pregunta 
de quién tiene hoy miedo a Marx contestó Vilar con un jocoso pe
ro plausible: «Todo el mundo menos los historiadores »' . Esta im
presión se ha mantenido hasta nuestros días: las distintas escuelas 
marxistas en historiografía siguen gozando de excelente salud . Ahí 
están las obras del último Thompsorr', de E. J. Hobsbawrn', de 
Raymond Williams, de Ch. Hill , de John Saville, de V. Kiernan, de 
E. Genovese, de G. Williams y de R. Hilton para demostrarlo. 

Pero la vitalidad de la historiografía marxista en la última dé
cada no se reduce a la aportación de los más conocidos historia
dores británicos o norteamericanos. Un recorrido por ese ámbito 
tiene que recordar obligadamente unas cuantas cosas más. Entre 
ellas las contribuciones al debate provocado por Brenner con su 
ensayo Estructura de clases agraria y desarrollo económico en la 
Europa preindustrial, cuyos materiales más interesantes han sido 
editados por T. H. Aston y C. H. E. Philpin"; la monumental apor
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tación de G. E. M. Ste Croix al conocimiento de la lucha de clases 
en el mundo griego antiguo', que seguramente quedará como uno 
de los más importantes esfuerzos de comprensión histórica que se 
hayan hecho nunca desde la perspectiva marxista; o, más reciente
mente, las investigaciones llevadas a cabo por Ellen Meiksins Wo
od y Robin Blackbum sobre democracia y esclavismo en Grecia y 
sobre esclavismo en la Europa moderna respectivamente. 

Las palabras con que Ste Croix terminaba la Introducción a su 
libro son representativas del talante que se ha ido imponiendo en
tre los historiadores marxistas: «Me gustaría subrayar que no pre
tendo realizar la interpretación marxista de la historia de Grecia; 
se trata simplemente de una candidata a interpretación marxista 
[...] Habrá, naturalmente, otros marxistas que no estén de acuerdo 
en varios puntos con mi postura teórica básica o con las interpre
taciones de determinados acontecimientos, instituciones e ideas, 
que presento; y espero que cualquier error o fragilidad que puedan 
hallarse en el libro no se achaquen directamente al enfoque que he 
adoptado, a menos que se pueda demostrar». 

Pasos así , ahora frecuentes, ponen de manifiesto hasta qué pun
to han quedado asumidas dos cosas que el marxismo especulativo 
y cientificista de las décadas anteriores no tenía claras. Primera: 
que hay, ha habido y, probablemente, habrá marxismos (enten
diendo por tal lecturas diferentes de la obra de Marx en el marco 
de una misma tradición cultural). Segunda: que hay que distinguir 
entre filología o trabajo histórico-crítico referido a la obra de Marx 
e investigación substantiva (historiográfica, filosófica, sociológica, 
económica, etc.), en continuidad con la obra de Marx, pero sa
biendo que la revisión de las propias tesis y la discusión de las crí
ticas son rasgos que el marxismo del presente tiene que compartir 
con otras versiones del pensamiento racional en la filosofía y las 
ciencias sociales. 

A partir de ahí se explica bien el auge que han adquirido en las 
dos últimas décadas publicaciones colectivas en las que se recogen 
debates y controversias de mucho interés tanto para la investiga
ción sustantiva en arqueología, antropología, historia antigua e 
historia medieval, como para la teoría de la historiografía. Varios 
de los conceptos básicos del materialismo histórico, como «clase», 

. . -_........-.--....".-......_---....~~--- _.-......-~ ......... --.- ---------. 
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«conciencia de clase», «ideología», «modo de producción feudal », 
«industrialización», «revolución burguesa», etc., han sido aclara
dos y enriquecidos por este contraste de ideas en el que han inter
venido, además de algunos de los historiadores ya citados, George 
Rudé, Roy Porter, Mikulas Teich, A. Saboul, K. Kossok, R. Hil
ton, L. Krader, M. Godelier, E. Terray, E. Meillasoux, Lewis R. 
Binford, M. Springgs, etc . 

En general, se podría decir que las corrientes marxistas de for
mación historiográfica de esta década han asumido las consecuen
cias del «giro lingüístico» en filosofía : han aceptado la imposibili
dad de fundamentación racional de las cosmovisiones de origen 
romántico y tienden a entender el marxismo más como una teoría 
(vocacionalmente científica) de la historia que como una filosofía 
de la historia propiamente dicha o como una concepción general 
del mundo. 

De la teoría de la historia a la filosofía de las ciencias 
sociales 

Otras contribuciones aparecidas en los últimos veinte años 
vuelven a utilizar algunas de las categorías marxistas ya no para 
interpretar el pasado histórico, sino con la intención de orientarse 
en los problemas económico-ecológicos, sociales y culturales del 
mundo de hoy. Para ello algunos autores han iniciado una profun
da revisión metodológica del marxismo clásico. Eso es lo que ha 
representado en las últimas décadas el llamado marxismo analíti
co. Se ha dado en llamar marxismo analítico o marxismo de la 
elección racional [rafional choice marxism] a una corriente o pun
to de vista que ha cuajado en la década de los 80 y que se caracte
riza por intentar reconstruir, en términos de la concepción de la fi
losofía analítica, algunas de las principales tesis y conceptos de 
Marx . 

El marxismo analítico trata (o, como suele decirle, reconstruye) 
varios de los temas económicos, sociológicos y éticos del marxis
mo clásico o convencional utilizando como herramientas concep
tuales básicas la teoría de la elección racional y la teoría de juegos. 
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En ciertos casos esta reconstrucción analítica del marxismo pro
pone, además, sustituir la perspectiva globalizadora, holista, co
lectivista o dialéctica por una aproximación metodológicamente 
individualista y próxima en lo normativo a la ingeniería social 
fragmentaria. El marxismo analítico comparte con las principales 
corrientes historiográficas del marxismo antes mencionadas la 
desconfianza respecto de la filosofía de la historia de tradición he
geliana. 

Aunque hay diferencias de nota entre los autores habitualmen
te considerados como marxistas analíticos (por ejemplo, en la 
aceptación o no de explicaciones funcionales o en la defensa o no 
del individualismo metodológico), se suele aceptar que el origen 
de este enfoque está en el libro de G. Cohen Karl 's Marx Theory 
01 History publicado en 19788 Si en Cohen está la inspiración ini• 

cial de fundamentar en términos analíticos la teoría marxiana de la 
historia, ha sido, sin embargo, el economista matemático J. Roe
mer quien más ha insistido en argumentar la fecundidad del trata
miento de las cuestiones marxianas con los instrumentos de la ló
gica, la matemática y la modelización contemporáneas, tal como 
están siendo utilizadas en las ciencias sociales avanzadas. Así, por 
ejemplo, en la Introducción a Analytical Marxism. Studies in Mar
xian Econ omic Theory', Roemer ha afirmado que el marxismo 
analítico se diferencia del marxismo convencional en que conside
ra central la búsqueda de microfundamentos para los macropro
blemas que planteaba el marxismo clásico . El ámbito preferencial, 
aunque no único, del marxismo analítico es la filosofía de la eco
nomía. 

Desde el punto de vista metodológico el aspecto más intere
sante del marxismo analítico es una idea que rememora la inten
ción del análisis filosófico clásico: eliminar equívocos lingüísticos 
e irrelevancias, mejorar la precisión de las proposiciones y liqui
dar las contradicciones lógicas que se deslizan por debajo de mu
chas metáforas o filosofemas marxistas sobre contraposiciones o 
conflictos reales. Y en este sentido ha emprendido la tarea de for
mular con precisión algunos conceptos básicos del marxismo clá
sico, como son el de explotación y el de clase social. 

Fuente de inspiración para varios de los marxistas analíticos, o 
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autores próximos que comparten el programa, aunque no siempre 
todos sus métodos, ha sido A Gen eral Theory 01 Exploitation and 
Class, de Roerner". El profesor de sociología de la Universidad de 
Winconsin-Madison, Erik Olin Wright, por ejemplo, ha apoyado 
su revisión de la teoría macrosociológica marxiana de las clases en 
la reconstrucción que hizo Roemer de la teoría marxiana de la ex
plotación. Entre las aportaciones más interesantes de esta corrien
te hay que citar Free lO Lose: An Introduction LO Marxist Econo
mie Philosophy y Making Sense 01Marx, de J. Elster, así como va
rias obras de Adam Przeworski y de Philippe van Parijs. 

Existe un acuerdo bastante general en valorar positivamente la 
pretensión de los marxistas analíticos en el sentido de reconstruir 
con las técnicas metodológicas hoy corrientes en las ciencias so
ciales teorías o fragmentos de teorías que en el marxismo clásico 
estaban infectadas por formulaciones retóricas o metáforas de ori
gen hegeliano debidas a la aceptación por Marx de la dialéctica co
mo método supuestamente específico para la crítica de la econo
mía política. Pero la concreción de este proyecto ha producido un 
largo debate con marxistas de orientación historicista y con mar
xistas que ponen el acento en lo que hay en Marx de filosofía mo
ral y política revolucionaria. 

En estos últimos años se han hecho dos tipos de críticas al mar
xismo analítico. La primera objeta su fetichización de técnicas am
pliamente utilizadas por la teoría económica neoclásica, como la 
teoría de la elección racional y la teoría de juegos, al aplicarlas a 
temas y contextos que no siempre son los apropiados, lo cual lle
va a resolver, por analogía, en el ámbito de las relaciones indivi
duales y de la microfundamentación, problemas sociales y políti
cos que Marx planteó en contextos macrosociológicos y, además, 
desde una ontología radicalmente distinta de ésta en la que basan 
sus análisis Roemer y Elster. La segunda objeción critica al mar
xismo analítico cierta insensibilidad respecto de la historia y los 
contextos en que son formuladas las ideas. 

Después de una fase caracterizada sobre todo por el debate so
bre temas metodológicos y conceptuales, en los últimos años va
rios de los autores representativos del marxismo analítico han 
orientado sus investigaciones hacia la aplicación de la teoría a te
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mas más con cretos, casi siempre con intención prospectiva. 
Así , por ejemplo, Roemer se ha ocupado del futuro del socia

lismo propon iendo una compleme ntac ión del mercado co n un sis
tem a de bonos: un sociali smo con mercado que estaría dot ado de 
do s tipos de moneda, din ero corriente (para comprar art ículos de 
consumo o de producción) y cupones (para adquirir derechos de 
propiedad en empresas), de tal man era que, no siendo ambos in
tercambiables, la socialización se produciría a través de un merca
do de cupones que regul aría el acceso a la propiedad de los medios 
de producción . Mientras tanto, G. Cohen ha emprendido una revi
sión de los valores bási cos del socialismo, en particular e l de co
munidad y el de igualdad". Van Parijs se ha ocupado del tema de 
la ju sticia y, en conexión co n él , ha argumentado en favor de un in
greso básico universal garantizado: su proyecto trata de ga rantizar 
a cada ciudadano un ingre so mensual suficiente para mantener un 
nivel de vida decente, aunque sea modesto, un ingreso incondicio
nal que no exi ge a cambio ninguna obligación laboral ni otro tipo 
de contribución, con lo que el trabajo pasaría a ser algo auténtica
mente voluntario. La orientación de Van Parij s es una perspectiva 
soc ialista ecológicamente fundamentada. También E. O. Wri ght se 
ha inclinado últimamente hacia la prospectiva: ha anunciado un 
proyecto que él llama de «utopías reales», medi ante el cual trata de 
combinar la aspiración tradicional a la igualdad , la comunidad y la 
em ancipación con la investigación del tipo de instituciones con
cretas que hab ría que c rea r para lograrlo en este fin de s iglo". 

De la filosofía política a la crítica de la cultura 

Si los principales representantes del marxismo analítico han 
puesto el acento en el concepto que Marx tenía de la ciencia como 
análi sis y explicación de los fenómenos soc ioeconómicos , o sea, 
en la inspiración ricardi ana de El capital, hay autores marxistas 
que en las dos últimas décadas han seguido valorando las otras dos 
nociones de ciencia que había en la obra de Marx, a saber: la de 
cienc ia como crítica de lo ideológico y la de c ienci a entreverada de 
conc iencia ético-filosófica que trata de concretarse en la idea de 
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dialéctica como metódica, esto es , como programa de investiga
ción o teoría general del método. 

Son varias las corrientes marxistas actuales que parten de la 
consideración de que la discusión filosófica sobre análisis y dia
léctica en el marxismo del fin de siglo no queda resuelta con las 
aportaciones de Roerner, Cohen, Van Parijs y E. O. Wright. Estos 
otros autores llaman la atención acerca de las limitaciones de to
do análisis reductivo (que es lo característico de las ciencias) a la 
hora de captar los aspectos concretos, cualitativos, de la realidad, 
así como, en particular, sobre el límite de los formalismos en las 
ciencias sociales. Estas otras corrientes marxistas priorizan el es
tudio de los problemas que plantea hoy en día la fragmentación de 
los saberes y la extensión del idiotismo del superespecialista; son 
sensibles a temas como el del papel sustantivo de la metáfora en la 
propia ciencia y se encaminan hacia la búsqueda de una tercera 
cultura, o de un punto de vista sistémico, que haga de puente en
tre la cultura científica y la cultura humanística. El comparatismo 
cultural de origen marxista (Edward Said), el marxismo postes
tructuralista, postmodernista y de la desconstrucción (F. Jamerson , 
Toni Negri), el marxismo ecologista y generalista (J. O'Connor, 1. 
Fetscher, F. O. Wolf, D. Paccino) y el marxismo entendido como 
filosofía moral y política de la liberación o como filosofía de la ac
ción colectiva (M. Lowy, D. Lozurdo, F. Hinkelammert) coinciden 
en esto por encima de sus diferencias . 

La mayoría de los autores ahora mencionados se refieren nor
malmente a la dialéctica histórica como un proceso real, adoptan 
un punto de vista dialógico, aproximan el marxi smo a la herme
néutica y reiteran en sus obras la insatisfacción que produce la 
fragmentación vigente de los conocimientos a la hora de abordar 
los grandes problemas civilizatorios de nuestro tiempo, en parti
cular el de la crisis ecológica planetaria, el de la profundización de 
la brecha de las desigualdades en el mundo o el de la nueva di
mensión que ha tomado la división internacional del trabajo con la 
automatización y robotización del proceso productivo en las so
ciedades más industrializadas. 

Otra coincidencia generalizada entre estas corrientes consiste 
en tomar la obra de Antonio Gramsci como punto de partida para 
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una crítica de la cultura. Así, por ejemplo, en los ensayos de filo
sofía política inspirados en categorías gramscianas (Laclau, In
grao, Ros sanda, Karol , Barcellona, Therborn) destaca la atención 
prestada al análisis de la mundialización, de las correlaciones de 
fuerzas en el plano internacional y estatal, del estudio detallado del 
desarrollo de las «revoluciones pasivas» en el siglo XX y del vín
culo soc ial en una época de moderación caracterizada por el trans
formismo de los intelectuales. 

Otros trabajos, como los de Adam Schaff, Agnes Heller, Alain 
Lipiez y James O'Connor, han abordado asuntos como el de la paz 
y la guerra en la época de las armas exterministas, las con secuen
cias de la generalización de la microelectrónica y de la robótica en 
el proceso productivo o el tipo de cultura que se perfila en este fin 
de siglo y de milenio. Pluralismo, espíritu histórico-crítico en el 
diálogo con los clásicos de la tradición y atención preferente a las 
consecuencias de la mundialización de todos los problemas bási
cos para la continuación de la vida de la especie humana sobre la 
Tierra son rasgos compartidos por los marxismos de los autores ci
tados con el de aquellos otros que se han ocupado de los atisbos 
ecológicos de Marx, de revisar su concepto de fuerzas productivas 
o de mostrar las insuficiencias de un punto de vista progresista 
ilustrado y eurocéntrico para pergeñar la sociedad de iguales y en 
armonía con la naturaleza que necesitará la Humanidad del siglo 
XXI. 

De ahí se han derivado di stintos proyectos de investigación en 
dos direcciones principales : la formulaci ón de un nuevo concepto 
de trabajo (en conexión con las iluminaciones de Walter Benjá
min) y la propuesta de una teoría sistemática de las necesidades. 
Pero quizás la novedad más cargada de futuro en este marxismo 
pluralista del fin de s ig lo haya sido el desarrollo de la inspiración 
marxi sta como crítica de la cultura contemporánea y como ética de 
la resi stencia sociocultural en una línea de pensamiento que debe 
mucho a Pier Paolo Pasolini y a Peter Weiss, de un lado, y a Ernst 
Bloch y a Mijail Batjin de otro. En este ámbito cabe destacar va
rios ensayos del recientemente fallecido Heiner Müller en Alema
nia, del ensayista, narrador y poeta John Berger y del teórico de la 
literatura Edward Said l 1

• D 
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Publicada la Memoria anual de la Fundación 
luan March 

Cerca de 300 actos
 
culturales, en 1997
 
Un total de 395.832 personas asistieron a las 
15 exposiciones, 190 conciertos, 88 conferencias 
y otros actos 
Cerca de 300 actos culturales -a los que han asistido 395.832 personas-, en 
su sede en Madrid y en otras ciudades españolas y de otros países, y que 
incluyeron exposiciones, conciertos, conferencias y otros actos; la 
publicación de diez nuevos números de la revista crítica de libros 
«SABER/Leer»; )' otras promociones constituyen el balance de realizaciones 
de la Fundación Juan March en el pasado año , según se desprende de los 
Anales de esta institución, correspondientes a 1997, que acaban de 
publicarse. 

Esta Memoria ofrece March en su sede, en 
información sobre los Madrid, durante 1997 . 
293 actos culturales or- La colección itinerante 
ganizados en 1997 : 15 de grabados de Gaya 
exposiciones artísticas, de esta institución se 
109 conc iertos para el exhibió en dos c iuda
público en general y de s de Ital ia y en Gre
otros 81 recitales para cia . 
jóvenes estudiantes, 88 Tras su remodelación 
conferencias sobre te- y ampliac ión a fines del 
rnas científicos y huma año anterior, en 1997 el 
nísticos , y otros. Los Museu d ' Art Espanyol 
costos totales de las ac Contemporani (Funda
tividades ascend ieron ción Juan March), de 
en 1997 a 1.164 millo Palma de Mallorca, 
nes de pesetas, según 

Fundación Juan March 

Anales 

Instituto Juan March 

mostró las 57 pinturas 
los datos económicos reflej ados en la y esculturas que alberga de forma 
citaela Memoria. permanente; y exhibió en su nueva sa

Exposic iones ele Max Beckmann y la de exposiciones temporales diver
Emil Nolele, elos destacadas figuras sas muestras: la Suite Vollard, de Pi
elel arte alemán ele la primera mitad casso; pinturas y dibujos sobre papel 
elel siglo XX; así corno la de Toul ou de Manuel Millares y obra gráfica del 
se-Lautrec, con 53 obras procedentes norteamericano Frank Stella. Asimis
del Museo Toulouse-Lautrec , de Albi mo, las citadas exposiciones de Mi
(Francia) y de otras colecciones, que llares y de Stella , además de una titu
estuvo abierta en los dos primeros lada «El objeto del arte», pudieron 
meses del año, fue ron las exposic io verse en la sala de mue st ras tempora
nes que ofreció la Fundación Juan les del otro museo que al berga fondos 
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de la colección de arte de la Funda
ción Juan March : el Museo de Arte 
Abstracto Español, de Cuenca. En 
ambas ciudades -Palrna y Cuenca-, 
la Fundación, con la participación de 
otr as entidades, organizó cursos sobre 
arte contemporáneo. 

En el ámbito musical, la Funda
ción Juan March continuó progra
mando conciertos en diferentes mo
dal idades, a un ritmo (durante el cur
so) de uno cada d ía de la semana, ex
cepto domingos: recitales para jóve
nes, aulas de (re)estrenos, ciclos mo
nográfico s, con c ierto s de med iodía , 
estrenos de enc argos a compos itores, 
homenajes a figura s espa ñolas de la 
música, etc . Los con ciertos de los 
miércoles se retr ansmit en en dir ecto a 
través de Radio Clásica, de Rad io Na
cional de España; col aboración que 
en 1997 incluyó una serie de activi
dades en torno a Diaghilev y los Ba
llet s Rusos, organizad as conjunta
mente por la Fundación Juan March y 
la Orquesta Sinfónica y Coro de 
RTVE. Asimismo, la Fundación Juan 
March prosiguió su apoyo técnico a 
las actividades musicales de «Cultu
ral Rioja». 

La revista cr ítica de libros «SA
BER/Leer», men sual, alcanzaba en 
1997 su undécimo año y recogía, en 
los diez números aparecidos en dicho 
año , un total de 67 artículos redacta

dos por 59 colaboradores de la revista. 
Esta labor cultural que de forma 

continuad a viene realizando la Fun
dac ión Juan March (creada en 1955 ) 
mediante la organización de activida
des artísticas. musicales y hum anísti 
cas se complementa con la que desa
rrolla en la verti ente científica e in
vestigadora el Instituto Juan March 
de Estudios e Investiga ciones (creado 
en 1986 y con sede en la Fundación 
Juan March). A lo largo de 1997 pro
sigu ieron sus actividades los do s cen 
tros dependientes del citado Instituto. 
El Centro de Reunion es Internacio
nales sobre Biología celebró en ese 
año un total de 13 reuniones científ i
cas y un ciclo de conferencias públi
cas. Coincidiendo con el encuentro 
número 100 de los que el Centro vie
ne auspiciando desde 1989 -yen el 
que 2 19 científicos trat aron sobre la 
Biología al filo del nuevo siglo-, se 
editó un volumen con el bal ance de 
todas las realizaciones del Centro. El 
Centro de Estudios Avanza dos en 
Ciencias Sociales realizó una nuev a 
convocatoria de plazas, desarrolló di
ferentes cursos para los alumnos qu e 
estudian en el mismo y organizó se
minarios, conferenci as públicas y 
otros actos. De la labor desarrollada 
desde su creación da cuenta el volu
men que editó el Centro , titul ado Una 
década: 1987188-1996197. O 

Año 1997 
Balance de actos culturales y asistentes 

Actos Asistentes 

Exposiciones 15 326 .209* 

Conciertos 190 60.702 

Conferencias y otros actos 88 8.921 

TOTAL 293 395.832 

* Se incluyen los visitantes del Museo de Arte Abstracto Español, de Cuenca; 
y del Museu d'Art Espanyol Contemporani , de Palma. 
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Con 31 obras realizadas de 1923 a 1974
 

Exposición de Paul Delvaux
 
Está auspiciada por la Comunidad Francesa 
de Bélgica 
El 13 de marzo se presentó en la sede de la Fundación Juan March la 
exposición del pintor belga Paul Delvaux (1897-1994), con 31 obras 
realizadas desde 1923 hasta 1974. Por primera vez en España se ofrece una 
retrospectiva de este artista, del cual se cumplió el pasado año el centenario 
del nacimiento, que, aunque se suele clasificar entre los artistas surrealistas, 
creó un universo artístico muy personal. La exposición, que estará abierta 
en Madrid, en la citada Fundación Juan March hasta el próximo 14 de junio 
-y posteriormente en Barcelona, en la Fundació Caixa Catalunya (Edificio 
La Pedrera)-, ha sido auspiciada por la Comunidad Francesa de Bélgica 
y organizada con el asesoramiento de Gisele Ollinger-Zinque, conservadora 
del Museo de Arte Moderno de Bruselas y autora del texto del catálogo. Las 
obras de la muestra proceden de más de veinte museos, galerías, colecciones 
particulares y otras entidades europeas. Simultáneamente, la Fundación 
Carlos de Amb eres ofrece también en su sede de Madrid una exposición con 
obra sobre papel de Paul Delvaux. 
La exposición de la Fundación Juan March se inauguró con una conferencia 
del escritor y profesor de la Universidad Libre de Bruselas Jacques Sojcher, 
sobre «Paul Delvaux o el teatro de una obsesión ». Paralelamente, la 
Fundación Juan March organizó en su sede, del 17 de marzo al2 de abril, 
un ciclo de conferencias titulado «Cinco lecciones sobre el surrealismo», a 
cargo de Estrella de Diego, Juan Manuel Bonet y Francisco Calvo Serraller. De 
todas estas intervenciones se dará un resumen en un próximo Boletín 
Informativo. 
Seguidamente reproducimos un extracto del artículo de Gisele Ollinger
Zinque que recoge el catálogo de la exposición; algunas opiniones del propio 
artista; así como el poema Exilio que el poeta Paul Éluard dedicó a Paul 
Delvaux, 

GiseIe Ollinger-Zinque 

«Pintor-poeta y soñador despierto» 

Paul Delvaux, que habría cumplido ríe. Feliz, maravillado, soñador, tal y
 
cien años el 23 de septiembre de corno fue a lo largo de toda su vida.
 

1997, no ha tenido desgraciadamente Hombre generoso y llano, profun

ocasión de ver los homenajes que se le damente human o, Delvaux vivió sobre
 
han rendido por toda Bélgica en el cur todo para la pintura, encontrando la
 
so del «año Paul Delvaux», ni la conti  verdadera felicidad en la creación , en
 
nuación de éstos en España, país que la expresión de un mundo que no le re

acoge hoy su obra por primera vez. Sin sultó, sin embargo, fácil de descubrir y
 
embargo, desde allá arriba mira y son- revelar a través de las formas y la ma
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«Final del viaje», 1968 

teria. En 1919 rea liza sus primer as 
obras -unas acuare las- durante las va
cac iones de verano que pasa con su fa
milia a orillas del mar del Norte, don 
de desc ubre una luminosidad y una at
mósfera transparente que le hechiz an . 
Se las muestra por las noches al pintor 
paisajista Franz Courte ns, am igo de 
sus padres. Éste, al igual que lo hará 
más tarde Alfred Bastien , dará con
fianza al joven Delvau x, animándole a 
dedicarse en exc lusiva a la pintura. 
Inscrito desde octubre de 1919 en la 
clase del pintor simbolista belga Cons
tant Mon tald , se dedica excl usivamen
te a su arte y descubre e l gusto por el 
trabajo bien hecho y la gran composi
ción . De natural serio y grave , no par
ticipa en nada ni se permite ninguna 
sa lida con sus condiscíp ulos, entre los 
cuales cuenta con muy pocos amigos 
de verdad . Desdeña la vida liviana y se 
niega todo placer, incluso e l de es tar 
enamorado. La pintura se convierte pa
ra é l en su refugio para siempre. Sus 
primeras obras -paisajes de bosques, 
vistas de ciudades o de est aciones de 
trenes, care ntes por lo general de cual
qu ier figura humana o reducida ésta a 
algo sim plemente anecdóti co- están 
pintadas en tonal idades osc uras, según 
la tradición real ista de los maestros en 
boga en aquella época . Pero Paul Del
vaux, insatisfecho con su trabajo, des
truirá muchas de sus obras. 

Paul Delvaux en su taller de Boitsfort . 

En 1925, bajo la influenc ia de los 
expres ionistas que constitu yen la van
guardia en Bélgica, y más concreta 
mente de Con stant Permeke y Gustave 
de Smet , Del vaux se aventura en el 
mundo de lo humano. Comie nza a pin
tar obras de gra n form ato en las que e l 
primer plano está dom inado por figu
ras con fuerza -parejas, mujeres o un 
hombre solo- mientras que un paisaje, 
de bosque por regla general, ocupa el 
segundo plano. Los rostros del período 
expresionista son estruc turados y geo 
métricos, pero nos interpelan ya con 
sus ojos almendrados, abiertos de par 
en par y sin pupilas, que miran sin ver 
y no expresan emoción ni sentimiento 
alguno. 

La soledad de los seres 

Todas estas obras contienen ya una 
de las grandes caracte rísticas del arte 
de Delv aux : la incomunicab ilidad de 
los sere s, su so ledad, ya que tanto 
hombres como muje res miran siempre 
s in ver y sin verse. En el plano de la 
técn ica pictórica, Delvaux se distingue 
del exp resioni smo porque rechaza las 
tex turas y prefie re los tono s lisos y pIa
nos. A partir de 1927-1928, sus tonali
dades cambian, volviénd ose poco a 
poco más cá lidas , más lum inosas, ga
nando así las obras en suavidad. 
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Delv aux, al que se clasifica a menu
do entre los surrealistas, es un pintor 
de la real idad , de una realidad minu 
ciosa, excesiva inclu so. Todo lo que 
representa en sus obras existe realmen
te, y cuando pinta un objeto, un ser hu
mano o una con strucción arquitectóni
ca, no hay ni un solo detalle dejado al 
azar, ni un solo detalle que no sea es
tudiado en profundidad. Sirviéndose 
de los materiales tradi cionales, los de 
todos los día s y toda s las épo cas, cre a 
lo que se ha dado en llamar el «mundo 
Delvaux». Un universo que le es pro
pio y que no sufrirá imitaciones, un 
universo consagrado a una sola diosa: 
la Poe sía. Para alcanzar el fin poético 
que se ha fijado, Delvaux recurre a to
dos los elementos recopilados desde 
anti guo , pero los asocia y recre a en un 
nuevo orden. Un viento de libertad so
pla sobre los que él llama sus «figu
rante s», indic ando así que el ser hum a
no no tiene historia, no expresa nada y 
no es para él nad a más que un muebl e 
o una construcc ión arquitectón ica. Lo s 
«fig uran tes» hacen su entrada en este 
universo pictórico para no abandonar
lo nunca más: mujeres desnudas, es 
queletos , templos, pai sajes inquietan
tes o encuentros insólitos que hacen 
que las escenas sean intemporales. 
Cualquier lógic a queda abolida en be
neficio de la expresividad y del s ignifi
cado real y poético de la composición, 
que es la llave sec reta de todo el uni
verso de Delvaux. Poe sía, he ahí la pa
labra mágica para el arti sta. Una pala
bra que abre todas las puertas, mere 

cedora de todas las audacias estilísti
cas , cromáticas, formales o tempora
les. 

En 1934, Delvaux sufre la conmo
ción del surrealismo, que le revelan, 
entre otra s, las obras de René Magritte 
y Giorgio De Chirico. Pero a esta pri
mera conmoción le sigue, hacia 1929
1930, el encuentro con una Venus. Una 
Venus de cera, «mecánica», que respi
ra gracias a un mecanismo ingenioso 
para la época y que se presenta en to
da s las feri as de Europa en la célebre 
bar raca del «Gran Museo Anatómico 
Etn ológico del Dr. P. Spit zner», con el 
fin de expli car al espectador el funcio
namiento de la respiración . Paul Del
vaux la descubre en la feri a de Bruse
las : El Museo Spit znerfue para mí una 
revela ción f orm idable. Represent ó 
realmente un viraje deci sivo y puedo 
quizá afirmar que . aunque precedió al 
descubrimiento de Giorgio De Ch iri
co, amhos iban en la misma dirección. 
El descubrimiento del Museo Spitzner 
me hizo dar un giro de 180 grados en 
mi concepción de la pintura. 

A partir de 1931 , buscando sin tre
gu a plasmar la emoción experimenta
da, Delvaux multiplica los bocetos ins
pirados en el célebre Mu seo. No ol vi
dar á jamás a su Venus, que lo acompa
ñará hasta el último lienzo aunq ue, al 
hilo de los años, adopte otra s posturas 
y se exhiba bajo otros decorados. To
das las Venus dormidas que he hecho 
vienen de ahí. Inclu so la que está en 
Londres, en la Tate Gall ery. Es una 
transcripción exacta de la Venus dor
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mida del Museo Spitzner, sólo que con 
templos griegos o maniquies. como 
queráis . Es algo distinto . ¿no es cier
to? pero el sentimiento profundo es el 
mismo. 

Hemos aludido a la influencia de 
Magritte, que, al igual que la de Gior
gio De Chirico, es innegable, pero 
¿hay que decir por ello que Delvaux es 
un pintor surrealista? ¿Hay que hacer 
caso a Breton, que lo incluye entre sus 
adeptos, exponiéndolo en México en 
1940 al lado de Magritte en la Exposi
ción Internacional del Surrealismo? 
¿Que cita su nombre cuando escribe El 
surrealismo y la pintu ra, en el que re
produce Ninfas ba ñándose, de 1938, 
con la siguiente frase hoy famosa: DeI
vaux ha hecho del universo el imperio 
de una mujer que es siempre la misma 
y reina sobre los grandes suburbios 
del corazón . donde los viejos molinos 
de Flandes hacen girar un collar de 
perlas bajo una luz mineral? ¿Hay que 
creer que la amistad de un Paul Éluard, 
que dedica a Paul Delvaux dos de sus 
poemas, Exilio y Noches sin sonrisa , 
hace del artista un surrealista? No, ya 
que Delvaux no es surrealista en el 
sentido ortodoxo del término, y no fue 
de hecho considerado como tal por 
Magritte y sus seguidores. Delvaux se 
reveló a sí mismo gracias al descubri
miento del surrealismo y de su clima 
propicio a cualquier audacia, pero nun
ca se adhirió al movimiento, nunca 
aceptó sus limitaciones éticas o políti
cas. Delvaux no es, como Magritte, un 
pintor de ideas, sino un pintor de emo
ciones poéticas. Sus obras deben leer
se entre líneas, ya que la realidad figu
rativa se encuentra en ellas transfigura
da e irrealizada, 

El «mundo Delvaux » 

El «mundo Delvaux» está hecho de 
constantes, de elementos, de fi guras 
que son siempre las mismas y que, 
desde 1935 hasta los años ochenta, van 
a componer sus lienzos. Los mismos 
gestos se repiten de una obra a otra, Jos 

mismos figurantes u objetos animan 
las escenas con otros paisajes o en otra 
atmósfera. Los personajes - hombres, 
mujere s, sabios, esqueletos, mani
quíes...- no son sino figurantes que 
participan en la atmósfera del cuadro. 
Lo humano se encuentra presente al 
mismo nivel que Jo arquitectónico, el 
paisaje o la montaña, y debe tan sólo 
provocar la impresión particular de
seada por Delvaux. El artista no expe
rimenta la necesidad de dar una expli
cación temporal sobre lo que pinta y 
no desea contamos la historia de sus 
personajes, ya que el cuadro es el úni
co fin de su búsqueda. 

Es en la presencia femenina donde 
se expresa la esencia misma de su 
obra. Pero la mujer Delvaux no es una 
mujer cualquiera: es impenetrable, sin 
pasado ni futuro. Está petrificada en su 
inmovilidad, indiferente a los persona
jes que la rodean; espera algo que no 
llega y que no llegará jamás. Preocu
pada sólo por sí misma, está condena
da al vagabundeo y la soledad, a una 
virginidad eterna y no buscada. Desea
ble y deseada, permanece siempre fue
ra de alcance. Se le niega cualquier ac
ción y si esboza algún gesto es un ges
to detenido, inútil, sin finalidad. Como 
una caricia en el vacío. La mujer se 
convierte en una estatua de la belleza 
totalmente inaccesible, un maniquí con 
un vestido largo de encajes blancos, 
una autómata o un títere. Deambula de 
lienzo en lienzo, se vuelve vestal, nin
fa, diosa, cortesana, sirena, mujer-ár
bol, pero lo hace siempre con la mayor 
indiferencia y en silencio. El erotismo 
que se desprende de las obras de Del
vaux nunca se sacia, y es por ello un 
erotismo frío, evidente y misterioso a 
un tiempo. 

Los personajes mascul inos son 
igualmente elementos de una realidad 
transformada por las puestas en situa
ción, y su intrusión en el cuadro, con
cretamente al lado de mujeres desnu
das, participa de una intención de cho
car que se obtiene precisamente por 
esa oposición hombre-mujer. A menu
do, Delvaux se representa a sí mismo 
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en sus lienzos, bien bajo los rasgos de 
un adolescente desnudo, bien como un 
personaje secundario, con traje estre
cho y bombín pequeño, que da vueltas 
alrededor de un universo que no ve. 

De pequeño, Delvaux recibe como 
regalo un libro maravilloso que le abre 
las puertas de la ciencia y de lugares 
imaginarios. Se trata del universo de 
Julio Verne y de su Viaje al centro de 
la tierra. Delvaux se entusiasma con el 
personaje del geólogo Otto Liden
brock, que hace su aparición en 1939 
en Las fases de la luna. A él se le uni
rá muy pronto el astrónomo Palmyrin 
Rosette, que lleva levita, lente s minú s
culas y un gran guardapolvo. Delvaux 
descubre, en el aspecto un poco cómi
co y totalmente pintoresco de estos 
personajes, un sentido poético que le 
sorprende e impresiona. Esto s sabios, 
que se niegan cualquier placer que no 
sea el que les procura la ciencia, apare
cen de forma recurrente en la obra del 
maestro. Son la expresión de una feli 
cidad superior, resultado no ya de un 
amor fácil sino de una dicha que está 
fuera del alcance del común de los 
mortales, y que es la felicidad de los 
investigadores, de los poetas , del pro
pio Delvaux a través del descubrimien
to de su obra . 

Delvaux se sirve de la imagen para 
revelar el misterio, fuente de poesía y 

«Elogio a la melancolía», 1948 

extrañamiento, porque aunque todos 
los elementos del cu adro sean realis
tas, la imagen en su totalidad no lo es. 
El mundo onírico y el mundo natural 
se funden el uno en el otro engendran
do así lo extraordinario, como ocurre 
con el espejo, presente muy a menudo 
en sus pinturas . El espejo refleja al do
ble, pero a un doble que difiere de la 
realidad, provocando turbación y mis
terio. 

A partir de 1943, Delvaux introdu
ce el esqueleto en muchos de sus lien
zos acompañando a la cortesana, como 
en La Venus dormida , de 1944, o con
templando a la mujer o al joven ado
lescente que se pasean sin ver nada. Lo 
encontramos también sentado en las 
silla s del salón, a la espera -aparente
mente- de una conversación que no 
llega. Los esqueletos de Delvaux viven 
y se mueven , se desplazan , exi sten y 
frecuentan el mundo de los vivos, con 
los que cohabitan. Invaden las biblio
tecas, los espacios interiores , y se en
tregan a sus ocupaciones anteriores. 
Lo que escenifica Delvaux es una 
muerte viva y no una obsesión por lo 
macabro . Este tema obsesivo, como el 
de la mujer, da lugar, desde 1949 hasta 
1957, a una serie de crucifixiones y se
pulturas en las que se repre senta a 
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Cristo como un esqu eleto. 
También resulta imposible evocar 

e l universo de Delvaux sin hablar de 
las estaciones y los trenes que lo habi
tan desde las primeras obras en 1920. 
Es és te un tema recurr ente a ]0 largo de 
toda su obra. 

No hacen falta análisis psicol ógicos 
o lecturas psicoanalíticas ---que de he
cho el artista rechazaba de plano- para 
comprender el mund o de Paul Del
vaux . Es un mundo hecho de simplici
dad y realismo . El artista ha fijado los 
personajes y objetos de un mundo que 
saca su poder de esa firmeza. Es en

tonces cuando brota y se afirma la poe
sía gracias a los contrastes que se dan 
entre las grandes figuras monumenta
les y el decorado anacrónico en el que 
evolucionan. El art ista se adscribe de 
ese modo al pensamiento de Breton, 
que manifiesta que cuanto más lejanas 
y exactas sean las relaciones entre dos 
realidades similares, mayor fuerza ten
drá la imagen . El universo pictórico de 
Delvau x permanece fuera del tiempo, 
escapa a cualquier moda y a cualquier 
c lasificac ión, porque el artista habit a 
esa región en la que florecen los casti
llos de Kafka. O 

~XILIO
 

(~ E I 

enigma», 
1946 

~ntre {as jOljas ros parados en ros campos 
Paradisminuir el cielo 
(jranáes mujeres inmooiles 
'En ros dias tenaces del verano 

Llorar paraver venir a esas mujeres 
JI.reinarsobre {a muerte a soñar bajo {a 

/tierra 

'J{j VlU ías ni est ériles 
Jl.unquesin ualetuia 
'Mientras sus senos bañansu espejo 

a Paul Delv aux 

Con {a mirada al desnudo en el claro de {a 
/espera 

Serenas y másbellas porseranálogas 

Jl!ejaáas IÚ{ olordevastador de {as frores 
Jl!ejaáas de faforma explosiua IÚ ros [rutos 
Jl. fej aáasde ros gestos útiles{as timidas 

'Entregadas a su destinosin más conocer que 
/a sí mismas. 
Paul Éluard 
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Opiniones del artista
 
Descubriendo a De Chirico 

, ' Entonces busqué en los demás el 
alimento que me permitió descubrirme 
a mí mismo. Por eso hice pintura ex
presionista. También pinté como En
sor; me infl uyeron todos esos pintores 
que admiraba muchísimo, pero que no 
me satisfacían del todo. Yo buscaba 
otra cosa, aunque no sabía exac tamen
te lo que podía ser. Es entonces cuan
do descubrí a Giorgio De Chirico: de 
repente, él fu e quien me puso en la vía. 

(Ent revista de Renilde Hamma
cher con Paul Delvaux, en el Catálogo 
de la exposición Paul Delvaux, Rotter
dam , Museum Boymans-van Beunin
gen, 13 de abril - 17 de junio de 1973) 

Figuras sin historia 

No siento la necesidad de una ex
plicación concreta de lo que hago; ni 
preciso apoyar biográficament e a unos 
personajes cuya sola finalidad es evi
dentemente el cuadro. Estas figuras no 
tienen historia: sólo son. Es más. no 
poseen expresión en sí mismas. 

(En Jacques Meuris, Siete diálo
gos con Paul Delvaux, acompañados 
de siete cartas imaginarias , París, Le 
Soleil Noir, 1971 ) 

Sin límite a la inventiva 

El surrealismo representó para mí 
la libertad y me fu e por ello de una im
portancia extrema. (...) Cuando me 
atreví a pintar un arco de triunfo ro
mano con unas lámparas encendidas 
en el suelo, el paso decisivo estaba da
do. Fue para mí una revelación capital 
el comprender así que desaparecía 
cualquier limitación a la inventiva, al 
mismo tiempo que la pintura descubría 
ame mis ojos sus poderes reveladores 

m ás profundos y, desde entonces. más 
esenciales. Me dí cuenta de que la pin
tura podía tener significado por sí mis
ma, y confi rmaba de un modo muy par
lindar su capacidad de desemp eñar un 
papel emocional superior... 

(Jacques Meuris, ob. cit.) 

Reencontrar la poesía en la 
pintura 

La pintura no es únicamente el pla
cer de darle color a un cuadro. Es 
también expresar un sentimiento poéti
co. Evidentemente utilizo el color por
que el color cumple una fun ción im
portante en la expresión poética. Es 
una mezcla de poesía y de color, y es 
difícil separar una cosa de otra. Creo 
que, para mí , la pintura es la expresión 
de un sentimiento, de una atmósfera. 
(...); lo que me interesa es la expresión 
plástica, el redescubrimiento de la 
poesía en la pintura, algo que se había 
perdido desde hacía hastante siglos. 

(Entrevi sta de Ren ilde Hammacher 
con Paul Delvaux, ob. cit.) 

Vivir en el cuadro 

Quisiera pintar un cuadro fahulos o 
en el que vivir , en el que pudiera vivir . 
Cuando pinto, estoy en realidad en to
do el cuadro (...) Y cuando el cuadro 
está terminado, todo se hunde y se hun
de doblemente: el cuadro se hunde y yo 
me hundo. Y a veces necesito tiempo 
para salir de nuevo a la superfic ie. (...) 
La intensidad con la que nos contamos 
a nosotros mismos nos obliga a esta 
participación total de todo el ser. Hay 
que hacer el cuadro con uno mismo. 

(Jacques Meuris, ob. cit) , , 

p.o a¿.v4""
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Del 29 de abril al 3 de mayo 

La «Suite Vollard», en el 
PALEXPO de Ginebra 
La Suite Vollard, de Picasso, colección de grabados de la Fundación Juan 
March, se exhibirá del 29 de abril al 3 de mayo próximos en Ginebra 
(Suiza), dentro del Salón Internacional del Libro y la Prensa (PALEXPO). 
En esta misma Feria de la ciudad suiza, la Fundación Juan March ya 
presentó en la primavera de 1990 su colección de 218 grabados de Goya (de 
las cuatro grandes ser ies de Caprichos, Desastres de la guerra, Tauromaquia 
y Dispara/es o Proverbios), que fue visitada por 38.600 personas. 

La Suite vollard , de emérito de Historia del 
Pica sso, se exhibe habi Arte Julián Gállego- es
tualmente en la sa la de tá realizada g racias a un 
expo siciones temporales co mpues to de técnicas 
del Mu seu d'Art Espa tales como aguafuerte, 
nyol Contemporani (Fun agu atinta, agu ada , punt a 
dación Juan March) , de seca, buril o rascad or, 
Palm a, en los intervalos aisladas o unidas, como 
entre las diversas mues se hace constar en la re
tras . Con ella se reinau ferencia de cada una de 
guró el ci tado Museu , e n ellas, aunque dominando 
diciembre de 1996, tras e l aguafuerte puro ; estas 
su remodelación y am combinaciones dan a la 
pliación . La Suite vollard, serie una gran variedad, 
co nsiderada co mo una de s in omitir las distintas 
las series de grabados más importantes 
de toda la histori a del arte, sólo compa
rable en calidad y extensión a los reali
zados anteriormente por Rembrandt y 
Goya, toma su nombre del marchante 
Ambroise Vollard, para quien grabó Pi
casso estos cobres entre septiembre de 
1930 y junio de 1936. En ellos el artis
ta malagueño emplea de manera nove
dosa y sorprendente diversas técnicas 
como buril, punta seca, aguafuerte y 
ag uatinta al azúcar. Cuatro tema s se 
aprecian en el co njunto de [a Suite \10
llard - El taller del escultor, El mino
tauro, Rembrandt y La batalla del 
amor-, que completó Picasso con tres 
retrato s de Ambroise Vollard, real iza
dos en 1937. 

«Esta colección de estampas 
-escribe en el catálogo de la muestra el 
académico de Bellas Arte s y profe sor 

maneras que Picasso es cap az de impo
ner a un mism o procedimiento, que 
agregan aspectos inesperados. Predo
minan las es tampas a pura línea, en [as 
que el malagueñ o hace gala de una me
diterránea armonía que acusa la in
fluencia del arte helénico. Pero nadie le 
impide trazar grabados en los que el 
claroscuro introdu ce su só lida sorpresa 
y la alternancia luz-sombra da un pate
tismo particular a la escena; o aquéllos 
en dond e domina la oscuridad, en bus
ca de mayor expre sión. Cada una de es
tas estampas, de las más transparentes a 
las más turbias, tiene su misterio, y el 
prodigioso acierto de Picasso al elegir 
la técn ica según los tema s da a la varie 
dad de este admirable co njunto una 
profunda cohesión. Este centenar de 
grabados ha de co ntarse entre las crea
ciones más gen iales del artista .» O 
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Ciclo de conferencias y conciertos, en abril
 

«La Generación del 98 y la
 
música», con la Orquesta
 
Sinfónica y Coro de RTVE
 
La Fundación Juan March y la Orquesta Sinfónica y Coro de RTVE han 
programado un ciclo de conferencias y conciertos durante el mes de abril 
-en esta ocasión con motivo del centenario de la Generación del 98-, como 
ya se hiciera en pasados años por el cincuentenario de la muerte de 
Manuel de Falla (en 1996) y en torno a la figura 'de Scrguei Diaghilev (en 
1997). Los conciertos se retransmiten en directo por Radio Clásica, de 
RNE. Con este ciclo se desea ofrecer a los aficionados una imagen musical 
y literaria de lo que supuso la Generación del 98 en toda España y en 
Europa, así como en Estados Unidos, Cuba y Filipinas; sumándose así a la 
reflexión general que sobre los sucesos de hace cien años está haciendo a 
lo largo de estos meses la sociedad española. 
Como se indica en el programa de mano, «a l igual que ocurrió años más 
tarde con la llamada Generación del 1914, nadie ha defendido la 
existencia de una Generación musical de 1898 (sí hubo, y está bien 
estudiada, una Generación musical de 1927, también llamada de la 
República). Sin embargo, es obvio que hubo una producción musical 
durante los año s anteriores y posteriores al conflicto, y estos ciclos desean 
mostrarla para su comparación con las ideas de los ' noventayochistas '. 
Muchas de las ideas que defendió Felipe Pedrell sobre un arte nacional 
basado en el canto auténtico del pueblo y en la música histórica española 
presuntamente basada en el folklore pueden y deben ser puestas en 
relación con las de los regeneracionistas y con las de algunos hombres 
del 98». 
Las cinco conferencias y las notas a los programas musicales procuran 
recon struir algunas de las experiencias estéticas de hace un siglo, y analizar 
algunas de las consecuencias que tuvieron para el futuro de la música. 

caNFERENCIAS 

Las conferencias se ofrecen los días 14, 16, 2 1, 23 Y28 de abril a las 19,30 
horas en la sede de la Fundación Juan March y el programa es el siguiente: 

Jo sé-Carlos Mainer, catedrático de Literatura Española de la Universidad 
de Zaragoza : 
- Marte s 14 de abril: «Introducción al 98» 
- Jueves 16 de abril: «Literatura y música en torno al 98» 
Francesc Bonastre, catedrático de Musicología de la Universidad Autóno
ma de Barcelona: 
- Martes 21 de abril: «Felipe Pedrell y el regenera cionismo musical» 
- Jueves 23 de abr il: «La escuela pedrell iana: España versus Europa » 
Ramón Barce, compositor y escritor: 
- Martes 28 de abril: «Cuba musical en los últimos años de la colonia» 
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------- CONCIERTOS ------

El ciclo de conciertos de música de cámara se ofrece los miércoles 15, 22 
Y 29 de abril a las 19,30 horas en la sede de la Fundación Juan March; 
y los viernes 17 y 24 Y el jueves 30 de abril, a las 20 horas, en el Teatro 
Monumental, de Madrid, se ofrecen los conciertos sinfónicos. El 
programa de conciertos es el siguiente: 

En la Fundación Juan March 

- Miércoles ¡5 de abril 
Concierto de música de cámara: 

Cuarteto «Ad hoc» (Mariana Todo
rova, David Mata, Jensen Horn-Sin 
Lam y Suzana Stefanovic) 

Obras de 1. M. Usandizaga, T. Bre
tón y R. Chapí. 

- Miércoles , 22 de abril 
Concierto de música de cámara: 

Coro de RTVE (Rainer Steubing, 
director) 

Obras de 1. Alb éniz, S. Giner, A. 
García Abril. J. Rodrigo , R. Rodrí
guez, A. Vives, Ó. Esplá, T. Bretón, 1. 
A. García y 1. Gómez, 

- Miércoles 29 de abril 
Concierto de música de cám ara: 

Leonel Morales, piano 
Obras de 1.Cervantes, 1.Alb éniz, M. 

de Adalid, A. Quesada y M. de Falla. 

En el Teatro Monumental* 

- Viernes ¡ 7 de abril 
Concierto s infónico : Orquesta 

Sinfónica de RTVE (Grover Wil
kins, director) 

Obras de S . Joplin, Ch . Ives, E. 
MacDowell y 1.Ph. So usa. 

- Viernes 24 de abril 
Conc ie rto s infónico : Orquesta 

Sinfónica de RTVE (Leo Brouwer, 
director) 

Obras de 1. Cervantes, N. Ruiz Es
padero, R. De Blanck y E. Lecuona. 

- Juev es 30 de abril 
Concierto sinfónico: Orquesta 

Sinfónica de RTVE y Manuel Gui
lIén, violín (Antoni Ros Marbá, di
rector) 

Obras de J. Garreta, J. Monasterio 
y F. Pedrell Obras de J . Garreta, J . 
Monasterio y F. Pedrell. 

* Para mayor información sobre estos conciertos sinfónicos (de abono), teléf ono: 
581 72 08. 

----e---

«Músicas para el 98», en «Cultural Rioja» 

Paralelamente, la Fundación Juan March ha programado durante los días 
13, 20 Y 27 de abril en Logro ño, dentro de «C ultura l Rioja», el ciclo 
denominado «Músicas para el 98» con los siguientes intérpretes 
y programas: 

- Lunes ¡3 de abril: Concierto, de M. de Falla . Cuarteto Rabel y Jorge 
Leonel Morales (piano) Otero (piano) 

Seis contradanzas y - Lunes 20 de abril: Cuarteto sobre temas 
Serenata cubana, de 1. Cuarteto Rabel populares vascos , de 1. 
Cervantes; Scherzo de la Cuarteto nº 4 en Si Mª Usandizaga; Tres pie
lª Sonata, Op. 28, de 1. menor, de R. Chapí; y zas españolas para trío 
Albéniz; 3 Scherzos para Cuarteto Op . 4 «De la con piano Op. 1, de E. 
piano, de M. de Adalid; guitarra», de J . Turina . Fernández Arb ós: y 
Marche Apotheose, de A. Quinteto con piano en Sol 
Quesada; y Allegro de - Lunes 27 de abril: menor, de E. Granados. O 
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«Conciertos del Sábado» en abril 

Ciclo «Tres tríos»
 
"Tres tríos» es el título del ciclo que 
ha programado la Fundación Juan 
March para sus "Conciertos del 
Sábado » en abril . Los días 4.18 Y 25 
act úan, respecti vamente. el Trío 
Glinka (AIn Voronkova , violín; 
Guerásim Voronkov, viola; y David 
Bruce Runnion , violonchelo); el Trío 
Gala (María Antonia Rodríguez . 
flau ta; Suzana Stefanovic , 
violonchelo; y Aurora L ápez, piano) ; 
y el Ensemble Siglo XX (Farid Fasln. 
violín ; Lydia Rendón . piano; y Pablo 
Sorozábal, clarinete). 
Las "Conciertos del Sábado» se 
celebran a las doce de la mañana 
y son de entrada libre. Consist en en 
recitales de cámara o instrumento 
solista que, sin el carácter 
monográfi co riguroso que poseen los 
ciclos de tarde de los miércoles , 
acogen programas con un argumento 
común. El programa del ciclo es el 
siguiente: 

- Sábado 4 de abril 
Trío Glinka (Ala Voronkova, vio

lín; Guerásim Voronkov, viola; y Da
vid Bruce Runnion, violonchelo) 

Trío nº l en Si bemol mayor, de 
Franz Schubert; Divertimento en Mi 
bemol mayor, K. 563, de Wolfgang 
Amadeus Mozart; y Trío en Mi bemol 
mayor, Op. 3 nº 1, de Ludwig van Bee
thoven. 

- Sábado 18 de abril 
Trío Gala (María Antonia Rodrí

guez, flauta; Suzana Stefanovic, vio
lonchelo; y Aurora López, piano) 

Trío nº 28 en Re mayor (HOB. 
XV:16), de Joseph Haydn; Trío en Sol 
menor, Op. 63, de Carl Maria von We
ber; Trío para flauta, violonchelo y pia
no, de Bohuslav Martinu; y Cuatro ins
tantes para flauta, violonchelo y piano, 
de Consuelo Díez. 

- Sábado 25 de abril 
Ensemble Siglo XX (Farid Fasla, 

violín; Lydia Rendón, piano; y Pablo 
Sorozábal, clarinete) 

Suite para violín, clarinete y piano, 
Op. 157 b, de Darius Milhaud ; «A 
Newfounland Posy», Op. 78, de Carey 
Blyton; Trío para clarinete, violín y 
piano, de Aram Khachaturian; y Suite 
de «La historia del soldado», de Igor 
Stravinsky, 

El Trío Glinka fue fundado en 
Barcelona en 1993. La violinista 
Ala Voronkova fue primer violín 
de la Orquesta del Teatro Bolshoi 
de 1979 a 1990 y solista de la Filar
mónica de Moscú . El viola Guerá
sim Voronkov fundó en 1988 la Or
questa de Cámara del Teatro Bol
shoi que dirigió durante tres años. 
Es director de la Orquesta del Con
servatorio del Liceo y músico de la 
del Gran Teatro del Liceo. David 
Bruce Runnion (violonchelo), na
cido en Londres y formado en Esta
dos Unidos , fue violonchelo solista 
de la Orquesta Sinfónica de Barce
lona y Nacional de Cataluña y 
miembro del Quartet de Cordes de 
Barcelona. María Antonia Rodrí
guez es flauta solista de la Orques
ta Sinfóni ca de RTVE. Suzana Ste
fanovic, yugoslava, es solista de la 
Orquesta Sinfónica de RTVE. Au
rora López es profesora de piano 
del Real Conservatorio de Madrid y 
del Conservatorio Profe sional de 
Música «Teresa Berganza», de Ma
drid . El Ensemble Siglo XX está 
formado por Farid Fasla (violín), 
Lydia Rendón (piano) y Pablo So
rozábal (clarinete), profesores de 
los Conservatorios de Ferraz, de 
Madrid --el primero-, y Padre Anto
nio Soler, de El Escorial. 
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El pasado mes de marzo 

Finalizó el ciclo «Richard
 
Strauss: música de cámara»
 
Finalizó el ciclo del pasado mes de marzo dedicado a Richard Strauss 
(1864-1949), cuyo cincuentenario de su muerte se conmemorará el 
próximo año. Como se señala en el programa de mano, Richard Strauss 
es bien conocido y apreciado por sus poemas sinfónicos (escritos, 
fundamentalmente, en el siglo XIX) , por sus óperas (estrenadas casi todas 
ya en el siglo XX) y por sus canciones, compuestas a lo largo de toda su 
fecunda vida. Este ciclo deseaba presentar otra faceta del músico, la de 
sus obras para piano y música de cámara, ligadas a su período de 
formación y en las que ya se manifestó con personalidad y gran altura. 
Sólo se eligieron, con dos excepciones, aquellas que fueron objeto de 
publicación en vida del autor y tienen, por tanto, número de opus: las 
otras obras que compuso, muchas de las cuales han sido editadas y 
grabadas en los últimos años, son interesantes pero no añadirían nada 
fundamental a la imagen del joven músico que se intentó trazar. 
Se completó este panorama con un último concierto que acogió los dos 
melodramas de Strauss para recitador y piano. Son dos rarezas de 
indudable calidad que, sobre todo el más extenso -Enoch Arden, sobre el 
célebre poema del inglés Alfred Tennyson-, resumen algunas 
características de su lenguaje juvenil y muestran las de su madurez. 
El crítico musical Ángel-Fernando Mayo Antoñanzas, autor de las notas al 
programa y de la introducción general, comentaba: 

Ángel-Fernando Mayo Antoñanzas 

La profesión de músico 

E l conjunto de conciertos que la Fun más importante de su tiempo ; conocía 
dación Juan March dedica a Ri por dentro todo el gran aparato de la or

chard Strauss podr ía ir agrupado bajo questa moderna, de la que fue portento
epígrafes como El joven Strauss, El so artífice; no iba a la zaga de su senti 
otro Strauss o Richard Strauss como do de la voz humana y también de la 
compositor instrumental, por ejemplo. compleja psicología de los cantantes; la 
Sin embargo, no serían expresivos de la administración y la intenden cia de los 
«función» de casi toda la música que en teatros de ópera no tenían secretos para 
ellos se ofrece , que consi ste en el apren él; poseía un cert ero instinto comercial , 
dizaje de la «profesión (o el oficio) de que no iba en detrimento de la calidad 
músico», un oficio que hunde las raíces artística de sus distintas habilidades, 
en la actividad musical antigua y que pues era de la opinión, bien sensata, de 
ningún otro profes ional ha vuelto a po que el músico en general y el composi
seer y ejercer con tanto acabamiento tor en particular deben poder vivir 
como este Strauss. Nuestro hombre do «bien» ejerciendo a conciencia su pro
minaba el violín y el piano; fue durante fesión; era afable y adaptable, sabía re
algunos años el director de orque sta partir y atender también con equidad las 
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peticiones de estrenos. 
Su padre, en 1875, 

se había hecho cargo 
de la dirección musi
cal de los Wilde 
Gung' I (Lo s salvajes 
Gung '1), orquesta de 
«música de entreteni
miento»; Richard se 
incorporó a los últi
mos atrile s de los vio
lines a los trece años 
de edad, más pronto 
fue avan zando hasta 
los primeros. ¡Cuánto 
deben, sin duda , El 
caballero de la rosa y 
otras obra s del Strauss 
grande a esta experiencia! Además, en 
1878 presentó por primera vez una obra 
orquestal propia, la Serenata en Sol ma
yor, compuesta un año antes. Ahora 
Strau ss compone sin para r y, lo que es 
aun más importante, estrena con el be
neplácito general. La fama del nuevo 
talento se extiende a otras ciudades. En 
el invierno de 1883-84 viaja a Berlín, 
donde ampl ía su formación «munda
na». La estancia en la capital va a ser 
deci siva porque el agrio pero excepcio
nal director de la Orquesta de Meinin
gen , Hans van Bülow, modifica radical
mente el jui cio que se habí a formado ya 
sobre la música pianística del joven, a 
quien ahora considera el mayor talento 
aparecido desde Br ahms y consigue de 
su «señor», el duque Jorge , la contrata
ción del veinteañero como director asis
tente de la magnífica Orquesta, una 
agrupación reducida pero de excepcio
nal calidad. 

El últ imo año «escolar» de Strauss 
fue, pues, este de 1884. Siete de las 
obras ahora programadas fueron fruto 
de este período. Seguirán quince años 
de plena afirmación com o director, co
mo compositor orquestal y también 
personal. 

Strauss era director de ópera. Con 
Sal omé, junto con Electra, había lleva
do al extremo la politonal idad y la di
sonancia que ya aparecieron en los úl
timos poemas sinfónicos. Electro es el 

Richard Stra uss, por Max Liebermann 
(1918) 

paradigma del expre
sionismo musical de 
base tonal. 

Tenía cuarenta y 
cinco años, el mo
mento indicado para 
detenerse y reflexio
nar . Volvióse enton
ces, ahora con tod a su 
formidable experien
cia en el dominio de 
las complejidades de 
la orquesta postwag
neriana, a su forma
ción inicial, para crear 
la obra clásica nueva 
-no neoclasicista
que sólo podía poner 

en pie él , una obra que no estaba escri
ta y a la que el paso del tiempo le ha re
tirado la máscara de la veje z con que 
quisieron disfrazarl a: El caballero de 
la rosa, La mujer sin sombra, Ariadna 
en Noxas, lnterrnezzo, Arabella o Ca
priccio . 

Strauss no modificó ya su est ética. 
La SÍ/ironía «Alpina>' (1915 ), su último 
poema s infónico, tampoco contradice 
lo que acaba de decirse sobre el operis
ta; es un retorno nece sario a la explora
ción de la du alidad hombre-naturaleza. 

En 1999 se conmemorará el c in
cuentenario del fallecimiento de 
Strauss: atraída por la fecha , la mu sico
logía seria y la curiosidad efímera ten
drán aún algo que revelarnos. Esto s 
con ciertos de la Fundación Juan March 
son, pues, anticipación de lo que el 
próximo año puede deparar. Quede hoy 
clara, s in embargo, la condición prime
ra de Strauss como «profes ional de la 
música», del hombre que tenía como 
libro de cabecera, durante su últ ima 
dolencia, la partitura de Tristán y, al 
sentir que se moría, confió a su devota 
nuera y archivera, Alice, este suspiro 
consolador: «Hace sesenta años com
puse este momento... No me equivoca
ba ... Así es la muerte». Hasta el último 
momento, el profes ional pen saba en un 
quehacer de su vida de músico, en el 
poem a s infónico Mu erte y transfigura
ción. O 
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Los lunes en la Fundación 

«Conciertos de Mediodía»
 
Canto y piano, y piano son las mo

dalidades de los cuatro «Conciertos de 
Mediodía» que ha programado la Fun
dación Juan March para el mes de abril 
los lunes, a las doce horas. La entrada 
es libre, pudiéndose acceder a la sala 
entre una y otra pieza. 

El lunes 6 de abril, e l dúo formado 
por la mezzosoprano Cor i Casanova y 
la pianista Montserrat Ríos interpreta
rá obras de G. Faur é, M. Ravel, F. 
Mompou, X. Montsalvatge, E. Grana
dos y M. de Falla. 

Cori Casanova estudió en el Conser
vatorio Superior Municipal de Música 
de Barcelona y amplió su formación en 
París; ha sido miembro del COI' de 
Cambra del Palau de la Música de Bar
celona. Montserrat Ríos estudió en el 
Conservatorio de Barcelona, de donde 
es profesora, así como en la Escola de 
Música Balalaica de Vilafranca del Pe
nedés. 

El lunes 13 de abril, la pianista Es
tefanía Rosado interpretará obras de L. 
van Beethoven y R. Schumann. 

Esrefanía Rosado realiza sus estu
dios en el Conservatorio Superior de 

Málaga, y los perfecc iona en el Liceo 
de Barcelona. Es profesora numeraria 
de piano en el Conservatorio «Manuel 
Carra. de Málaga. 

El lunes 20 de abril, los Niños Can
tores de Mónaco, con dirección y cla
ve de Philippe y Pierre Debat, darán 
un recital de música de cámara con 
obras de L. da Viadana, M. Haydn, F. 
Mendelssohn, C. Gounod, J. Brabms, 
E. Lalo, F. Chausson, C. Saint-Saens, 
G. Fauré, H. Duparc, E. Elgar, 1. Ber
gonzi y H. Crovetto, 

El repertorio de este coro es muy va
riado y da a conocer preferentemente 
obras injustamente olvidadas. La bús
queda de un repertorio de voces iguales 
permite dar a conocer obras específica
mente escritas para conjuntos vocales 
sin voces masculinas (para voces feme
ninas o niños). 

El lunes 27 de abril, el pianista Eric 
Astoul interpretará obras de W. A. Mo
zart, F. Liszt, C. Debussy y F. Chopin. 

Eric Astoul es francés y estudia en el 
Conservatorio Nacional Superio r de 
París; y actualmente en la Escuela Su
perior de Música Reina Sofía. 

Un dúo de pianos en una 
nueva «Aula de (Relestrenos» 

El dúo de pianos formado por Bego
ña Uriarte y Karl-Hermann Mron
govius intervendrá el miércoles 1 de 
abril en una nueva sesión de «Aula de 
(Rejestrenos» (la número 33), una mo
dalidad que viene programando la Fun
dación Juan March para dar a conocer 
músicas poco difundidas. Este dúo in
terpretará, en un concierto que retras
mitirá en directo Radio Clásica, de 
RNE: «Coronación de espinas» (1993), 

de Josep Soler; «Fandangos, fados y 
tangos» y «Glasperlenspiel» (1994), de 
Tom ás Marco; «Dos estructuras» 
( [970), de Ram ón Baree; y «Flamen
co» (1994-95), de Joan Guinjoan . 

Este dúo y matrimonio tiene un re
pertorio inusualmente amplio que va 
desde el Padre Soler o Brahms a Bar
t ók, Milhaud o Ligeti. Mrongovius es 
catedrático de piano y virtuosismo en la 
Hochschule für Musik de Múnich. D 
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«Nuevo romanticismo: la 
actualidad del mito» 
Los días 2 y 4 de diciembre se celebró en la Fundación Juan March, 
organizado por esta institución en colaboración con el Instituto de Filosofía 
del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, un semina r io público 
bajo el título «Nuevo romanticismo: la actualidad del mito». En la primera 
sesión, el día 2, pronunciaron sendas conferencias sobre el tema Carlos 
García Gual, catedrático de la Universidad Complutense (<<Mito, historia 
y razón en Grecia: del mito al lógos »), y Pedro Cerezo Galán, catedrático de 
la Universidad de Granada (<<Los claros del mundo: dellógos al mito»). En 
la sesión del día 4 los dos conferenciantes se reunieron con otros cuatro 
profesores para debatir sobre el tema objeto del seminario: Luis Alberto de 
Cuenca, profesor de Investigación del CSIC; Féli x Duque, catedrático de la 
Universidad Autónoma de Madrid; Reyes Mate, director del Instituto de 
Filosofía del CSIC; y José Luis Villacaña s, catedrático de la Universidad de 
Murcia. Al término de la intervención de cada uno de ellos, siguió una 
discusión entre todos los participantes. 

Carlos Carcía Cual 

«El mito en Grecia: del mito 
al urges» 
Tanto Platón como Aris asombro. Cuando las creen 

tóteles vieron en el cias fallan hay que recurrir 
thaumá zein , el «admirarse» a las ideas , cuando se susc i
o «preg untarse extrañados ta el asombro y el extraña
por la explicación de lo miento con tono crítico ya 
aso mbroso» el comienzo no valen los mito s para sal
del teorizar racional de los var las apariencias. La auto
primeros filósofos. Ese pre ridad de la tradici ón narr a
guntarse extrañado por el tiva, con sus dioses y prod i
sentido profundo y veraz de gio s, no funciona como ju s
la realid ad adquiere un perfil muy acu tificación de una naturaleza admirable 
sado en la épo ca histór ica inicial de la y autónoma (physis). Sólo la razón y 
filosofía griega. Algunos pensadores los razon amientos, ese lógos que re
caen en la cuenta entonces de que los sulta ser com ún, como dirá Juego He
mitos tradicionales no explican con la ráclito, sirven para explicarse el cos
ga rantía suficiente el mundo objetivo. mos y los procesos naturales. 
El mito no puede expli citar ni prob ar En esa búsqueda de la al étheia 
la verdad de lo que cuenta. De modo (<< verdad») llega un momento -en el 
que se planteará pronto la cuestión de sig lo VI a. c.- en que los sab ios gr ie
la verdad, a la que el sa ber mítico no gos renuncian a la expl icaci ón mítica, 
puede dar respuesta, pues requiere la advierten que no sirve ya y se erigen, 
creenc ia. Sólo el lógos sirve para bus frente a los poetas, en maestros de la 
car salida a la aporía detectada por el verdad, prosaicos y razonables. El re
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chazo del mito como explicación váli
da es lo que produce el extrañamiento 
y lo que suscita la nueva inquietud 
teórica a la que sólo puede responder 
el lógos. Y ese proceso está situado 
históricamente en el siglo VI a. C. 

En la Jonia del siglo VI se había 
producido esa crisis del mito tradicio
nal y, por otra parte, se había logrado 
una confianza en la razón, el l ágos, 
como instrumento metódico para 
avanzar hacia la verdad. Critican a 
Homero y los poetas, es decir, a los 
mitos y el desconcierto de la tradición 
mítica, Sol ón , Pit ágoras, Jen ófanes, 
Heráclito y Hecateo, a la vez que pro
claman con fervor presocrático sus 
hazañas en el progreso hacia la con
quista de la verdad. 

La confianza en la razón se susten
ta en algunos logros fundamentales: la 
constitución de la p ális y su ordena
ción ejemplar, la escritura alfabética y 
su precisión informativa, y el prestigio 
de los sabios, los soph oi, como fi guras 
representativas de los nuevos tiempos. 
Estos tres hechos (aunque hay otros 
más) establecen un marco para el de
sarrollo del pensar racional. El presti
gio de los sabios en esa sociedad ar
caica griega queda claro en el ejemplo 
de los famosos Siete Sabios , legisla
dores y poetas, jueces, matemáticos, 
inventores del equilibrio y la armonía 
en la ciudad y el mundo. Los filósofos 
no llegarán a estar tan bien integrados 
en la pólis como esas figuras emble
máticas del saber al servicio del orden 
público y ético, sancionados por su sa
ber ejemplar por el mismo oráculo de 
Delfos. Pero intentarán, como ellos, 
descubrir la al étheia para guiar a sus 
conciudadanos, a un nivel más pro
fundo, exponiéndose así a la impopu
laridad. 

En esa sociedad jonia de una época 
que Nietzsche llamó trágica, antitradi 
cional e individualista, como mues
tran también los líricos contemporá
neos, inquieta y creativa en extremo, 
para quien la verdad no era ya un don 
del pasado y la sabiduría una cómoda 
herencia, sino una esforzada búsqueda 

del presente y la razón, es donde se 
presenta ese thaum ázein del que co
menzamos hablando. Y aquí es donde 
el lógos presenta sus bazas para des
plazar al mythos. 

Aunque surgió unos decenios más 
tarde, la historiografía jonia muestra 
esos mismos rasgos: rechazo de la ex
plicación mítica y confianza en el dis
currir propio, basada en el buen juicio 
del narrador, Frente a los relatos tradi
cionales, el mejor testimonio es el que 
se basa en la propia visión, la autopsia 
de los sucesos. El historiador funda su 
relato verídico en su propio investigar 
la realidad. En los relatos históricos 
los dioses y los héroes míticos quedan 
silenciados u olvidados. 

No deja de ser paradójico que Pla
tón intente recuperar el encanto del 
mythos como instrumento de verdad y 
no sólo de persuasión retórica o peda
gógica. El discípulo del escéptico y 
racionalista Sócrates, el maestro de la 
escritura, recurre a los mitos para ex
poner una realidad que está más allá 
del mundo lógico. En sus relatos, que 
él mismo califica de myth oi, acerca 
del destino que aguarda a las almas 
después de la muerte -en el Gorgia s, 
el Fedón y la Rep ública-, el filósofo 
de la Academia recurre a esas bellas 
narraciones para avanz ar, en una 
apuesta arriesgada y hermosa, hacia 
un ámbito no susceptible de ser explo
rado con el riguroso lógos. 

Platón es un buen fabricante de mi
tos y un excelente narrador de innega
ble fantasía poética. Sobre una pauta 
tradicional modela el relato, unas ve
ces como medio pedagógico, imitan
do o parodiando a algún otro autor 
(como el mito del Prometeo en el Pro
tágoras, o el de los humanos deme
diados en boca de Aristófanes en el 
Banquete), otras como mera alegoría 
(como en el «mito de la Caverna» en 
la Repúhli ca) o como ficción de utili
dad política (el de las tres almas metá
licas); pero otras veces, como en esos 
mitos sobre el destino del alma en el 
Más allá (que reelaboran materiales y 
esquemas ÓrfiCOS y pitagóricos), se 
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sirve de los mitos para exponer una 
verdad que es ina lcanzable a la razón 
dialéctic a. En esos juegos de l mit o 
Platón nos sorprende y, co n su mág ico 
empeño, injerta una ad herencia vivaz 
y fantasiosa en su s istema filosófico, 
que muc ho más tarde, reco brado y po
tenciado en el Neoplato nismo, rever
decerá con un extraño esp lendor mís 
tico y teol ógico. Tanto Aristó teles co 
mo los sucesores de Platón en la Aca
demia dej aron de lado ese anhelo de 
nuevos mod elos de relatos míticos. 

Pedro Cerezo Galán 

En todo caso , e l avance del mi to al 
lógo s tiene en el pensam iento griego 
un largo cam ino de curiosos reen
cuentros . Al final , en la tard ía época 
del neo platonismo, del neopit agoris
mo y los g nos ticismos - un tiem po al
terado por ese «miedo a la libert ad» 
del que esc ribió E. R. Dod ds- la par
tida volvió a plantearse y esa vez el 
lógos parece que v io tambalearse su 
triunfo his tórico, al me nos apare nte
mente y en esa época espiritualme nte 
muy revuelta , inquieta y angustiada. 

«Los claros del mundo: dellógos 
al mito» 
La racio nalización avanza hom bre con respecto a la 

como un proceso de se naturaleza, obj etivada como 
cularización - lo que llam a un artefac to , vino a sumarse 
He idegger en su lenguaje la escisión del hombre en s í 
«la fuga de los dios es»- que mismo, reprimidas las bases 
aut onomiza los d ive rsos de su naturalidad por el or
con tenidos de las distintas de n autónomo de la inteli
esferas de la cultura de su genc ia, y, fin a lment e , la 
mat riz religiosa para fundar má s dramática esc isión de 
los en principios inmanentes los hombres entre sí. La so
a la prác tica cognosc itiva y experimen
tal de l hom bre . En es te sent ido, la ra
zón moderna , es to es, la razón como 
ilus tración que impl ica autonomía de 
funda mentac ión, discurso metód ico , 
pautado por reglas y cr iterios, y análi
sis l ógico-formal, provocaba un mov i
mien to de desarraigo de la existencia 
de su antigua ma triz mítica, suplantan
do la interpretac ión poé tico- numin osa 
de los fenómenos por la explicación 
cient ífica y la dominación técn ica. 

Ahora bien , el mod elo cau sal mecá
nico no só lo des-animaba a la naturale
za reducié ndo la al tej ido inerte de fe
nómenos en tera mente objetivab les y 
rep roductibles, s ino al propio mundo 
de l hom bre, some tiéndolo a una orga
nización abstracta, con detriment o de 
aquel los víncul os orgáni cos de proj i
midad y de identidad cultural, propios 
de una com unidad. A la escisión del 

cie dad deja ba de se r una tota lidad éti
ca , animada por un espíritu común en 
la part ici paci ón de un sis tema de 
cree ncias y valores, para desenvolver
se como una gran máquina, que aju sta 
funcionalmente su sistema de acci ones 
y reacciones, con el fin de preservar el 
orde n social. E l artific io mecánico vi
no as í a suplantar a la con stitución in
tern a y arm ónica de lo vivo e incl uso 
de lo espiritual, descartando toda lega
lidad propia e inmanente. Y el artificio 
se conv irtió en e l modelo direc tivo en 
todos los órdenes de la exis tencia. Las 
co nsec uencias extremas de esta co loni
zación técnica del mundo de la vida, tal 
co mo las describiera Heid egger, están 
a la vista : «La natu raleza obj etivada, la 
cultura explotada co mo un negocio, la 
po lítica con vertida e n una téc nica, y 
los ideales prefa bricados». Esto es pro
piame nte lo qu e signi fica el oscureci
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miento del mundo. 
Heidegger se queja de que el de

rrurnbe del idealismo alemán, que ac
tuaba como escudo protector, haya 
precipitado el oscurecimiento del mun
do. Y en efecto, a finales del XVIII y 
principios del XIX, el pensamiento ro
mántico denunció una crisis del l ógos, 
al filo de la primera ilustración, y guar
dó viva la conciencia de un necesario 
re-nacer del espíritu del mito. El ro
manticismo lleva así a cabo una meta
crítica de la crítica ilustrada, haciendo 
ver sus límites e ilusiones. El dilema va 
a ser: o ampararse en el mito o desfa
llecer en escepticismo. Fue Nietzsche, 
sin embargo, quien radicalizó más tar
de esta conciencia de crisis del l ógos, 
hasta el punto de ver en ella una señal 
de quiebra inevitable. 

La fatiga y la decepción del racio
nalismo trajeron consigo el malestar de 
la cultura. Es la sombra de la ilustra
ción que se extiende por Europa por las 
postrimerías del siglo, el reverso des
engañado y escéptico del gran proyec
to de emancipación y justificación. Pe
ro en el tiempo de la penuria cabe re
memorar lo perdido para fundar de 
nuevo las esperanzas. ¿No era ésta aca
so la función del mito? El mito narra 
un acontecimiento, cuyo origen le tras
ciende, del que se encuentra ya alejado 
o distanciado fatalmente, pero la le
yenda le permite preservar la memoria 
de un origen y alentar hacia su reitera
ción -el nuevo comienzo- en la espe
ranza. 

El mito distribuye sobre la noche 
primera del caos una demarcación 
axiológica originaria, asigna valores y 
contravalores últimos, establece un ré
gimen originario de orientación. En es
te sentido, es una palabra de salud. Se 
comprende así que el espíritu del mito 
haya renacido en aquellas ocasiones lí
mites de disolución o disgregación so
cial, en las que se hacía preciso resta
blecer nuevos vínculos entre los indivi
duos sobre la base de un sentimiento y 
una idea unitaria de lo común. Tal fue 
el caso del romanticismo. 

No se trata, pues, de una vuelta ha

cia los mitos, pues para los dioses es ya 
demasiado tarde, sino un dar la vuelta, 
volver del revés el lógos, para en su 
hueco, en su déficit de sentido , poder 
de nuevo mitificar. La poesía, en su ca
lidad de dadora de sentido, recibía la 
herencia del mito antiguo y lo transfor
maba al servicio de una cultura de la li
bertad. El mito es poesía en cuanto a su 
forma simbólica. La poesía es mito en 
cuanto a su pretensión de fundación de 
verdad. 

Por lo demás, el pensar esencial 
pregunta, o mejor, se deja interpelar, 
por lo cuestionante de la era de la téc
nica. Y puesto que la pregunta genuina 
abre un ámbito de respuestas posibles, 
así prepara la apertura de un nuevo ho
rizonte. Lo propio del creador es saber 
que su obra no es gratuita ni le perte
nece. Pertenece a un acontecer que le 
trasciende y del que no puede dar ra
zón. El poetizar tDichtung), en cuanto 
«proyecto esclarecedor de la verdad», 
despeja un claro, abre un horizonte de 
sentido, pero como algo debido a una 
necesidad, que lo reivindica y así lo ha
ce crear. ¿No fue ésta la experiencia 
oculta en el mito? ¿No era aquélla la 
palabra debida con que se dice lo que 
reclama ser dicho y se da a decir? Un 
vestigio de este acontecer lo encierra 
en su origen el lenguaje. 

Entre mito y lógos hay una perma
nente tensión. El conflicto entre ilus
tración y Romanticismo, es decir, entre 
la fundamentación racional y la apertu
ra imaginativa, o en otros términos, en
tre la verdad objetiva y la verdad reve
lación no ha cesado nunca de manar en 
Occidente. Esto no obsta para que am
bos adversarios, en su pretensión de 
enseñorearse de todo el ámbito de la 
cultura, se envuelvan y transmuten en 
un curioso travestismo. El lógos se eri
ge como absoluto implicando el propio 
mito de una razón omnicomprensiva y 
fundamental. E, inversamente, cuando 
el mito quiere dar prueba de su poder 
absoluto segrega un lógos, que precipi
ta su secularización. Todo mito es así 
implícitamente mitología , aspiración a 
rendir cuenta de su propia sustancia 
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mítica como interpretación omniabar
cadora, y todo lógos, si desconoce sus 
límites intemos, remitiza sus conteni 
dos y absolutiza su posición. 

Se diría que la razón actúa así por 
partida doble en el alumbramiento del 

sentido: de un lado, a través de la ima
ginación poética, dándole al entendi
miento «más que pensar» ; del otro, a 
través de su influjo directo en el mismo 
entendimiento . manteniéndolo abierto 
y en tensión hacia lo incondicionado . 

Debate sobre las ponencias
 
Tras la intervención de los profeso


res Carlos García Gual y Pedro Cerezo
 
Galán, se estableció un tumo de inter

venciones, a cargo de Luis Alberto de
 
Cuenca, Félix Duque, José Luis Vi

llaca ñas y Reyes Mate, y un coloquio
 
entre todos los participantes. «El mito
 
es la indispensable subestructura de la
 
poesía; como la poesía es la indispen

sable subestructura del mito», señaló
 
en su ponencia Luis Alberto de Cuen

ca . «La función más preciosa de la lite


ratura consiste en anu

lar ese tiempo personal
 
y terrible que nos va eli

minando poco a poco,
 
por el procedimiento de
 
construir un discurso
 
paralelo a la realidad
 
que no tenga las limita

ciones de ésta; un dis


curso que recupere la intempora1idad 
de los 'comienzos' (objeto del discurso 
mítico). Desde esta perspectiva, len
guaje mítico y lenguaje poético se con
funden.» 

Félix Duque, por su parte, no está 
de acuerdo con que «el mito haya sido 

' liberador' y el lógos 
'o presor'. Los dos han 
pretendido lo mismo: 
que la libertad sea ex
clusiva del Todo-Uno 
(y de su representante 
en la Tierra) y que todo 
lo demás esté sujeto a 
esa Dominación supre

ma. Da igual, pues, reivindicar la pri
macía de uno sobre otro. La progresiva 
estilización (a partir de la Revolución 
Francesa y del Idealismo) del mito en 
narración literaria (y por tanto, en fic
ción) y dellógos en lenguaje formal (o, 
al límite, en lenguaje-máquina) y la 

consiguiente incompatibilidad de ma
neras de ser y de vivir impide afort una
damente que haya una sola ' manera de 
ser' administrada y dictada por un 'Je
fe supremo'. Contra esa unión del my
thos y ellógas es contra la que luchó el 
romanticismo» , 

José Luis Villacañas planteó su in
tervención enunciando preguntas acer
ca del mito, por estar «lleno de dudas 
sobre una respuesta afirmativa: ¿Esta
mos seguros del fracaso del mito? ¿Po
demos aceptar la conti
nuidad entre mito y 
rafia? ¿Podemos identi
ficar sin más lógas y ra '''' 
fia? Cuando la ra f ia 

"'-.-, rcomprendió que no po e,
día hablar racionalmente . ~¡
de su propio origen, ella , 
misma escribió su propio
 
mito. La ciencia no puede disminuir un
 
ápice la autoridad del mito. Puede des

plazarla, pero no disolverla. Mientras
 
exista el hombre el mundo estará en

cantado».
 

Reyes Mate resumió el contenido 
de las ponencias de García Gual y Ce
rezo: «De la lectura de 
ambos textos se deduce 
que hay mitos buenos y 
malos, como hay lógos 
buenos y malos. ¿Cuál es 
el criterio de separación? 
Los polimitistas distin
guen entre mitos buenos 
y malos. Los malos van 
en singular: una razón, una raza, la hu
manidad, el Hombre. Eso siempe acaba 
en barbarie. La pluralidad de mitos ga
rantiza la división de poderes y, por en
de, el ejercicio de la libertad. El mito 
reaparece, pues, como garante de la 
emancipación humana». O 
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Revista de libros de la Fundación 

«SABERlLeer»: número 114
 
Artículos de Domínguez Ortiz, Ramón Baree, 
Manuel Alvar, Martínez Caehero, Alfonso de 
la Serna, Cómez Caffarena y Carcía Olmedo 

En el número 114, correspondiente a 
abril, de «SA BER/Leen>, revista crítica 
de libros de la Fundación Juan March , 
co laboran el historiad or Antonio Do
mínguez Ortiz, el compositor Ramón 
Barce, el profesor emérito y académico 
Manuel Alvar, el profesor emérito de 
literatura José María Martínez Cache
ro, el diplom ático Alfonso de la Serna, 
el profesor emérito de Filosofía de la 
Religión José Gómez Caffarena y el 
catedrático de la Escuela de Ingenieros 
Agrón omos de Madrid Francisco Gar
da Olmedo. 

Domínguez Ortiz comenta la bio
grafía que Henry Kamen dedica a Feli
pe Il , en un estudio orientado más hacia 
la persona que hacia el gobernante. 

Ramón Barce aprovecha la edición 
española, por primera vez completa, de 
Ópera y drama, el libro más importante 
de Richard Wagner, para internarse en el 
intrincado problema de las relaciones 
entre palabra y música. 

Manuel Alvar se ocupa de un libro 
de Rafael Pérez Estrada en el que éste da 
continu idad al viejo mito de Ulises, y lo 
hace viendo en él la actualización del 
homb re de hoy. 

Mart ínez Cachero escribe sobre un 
ensayo de Florencio Friera, en el que se 
sigue con detalle la trayectoria polít ica 
de Ramón Pérez de Ayala, miembro 
destac ado de la generación «europeísta» 
que surgió tras el 98. 

Alfonso de la Serna sigue los pasos 
a una figura legendari a, el catalán Do
mingo Badía, que se hizo llamar Alí 
Bey, y cuyas andanzas por el norte de 
África son un clásico de la literatura es
pañola de viajes. 

Gómez Caffarena señala que en la 

La imagen de un soberano 
"~__Cno 

BE~ 

historia del cristiani smo siempre ha ha
bido una esencia persistente que es Je
sús y su relación con Dios, y lo hace al 
comentar un libro de Hans Küng. 

García Olmedo lee con interés un 
ensayo de F. J. Ynduráin en el que se 
plantea la posible existencia de inteli
gencias extraterrestres. 

J. R. Alonso, Antonio Lancho, Ou
ka Lele , José María Clemen y Justo 
Barboza ilustran el número. O 

Suscripcián 

"SABER/Leen , se envía a quien la solicite. previa 
suscripción anual de 1.500 ptas. para España y 2.000 
para el extranjero, En la sede de la Fundación Juan 
March, en Madrid; en el Musco de Arte Abstracto 
Español. dc Cuenca; y en el Museu d' Art Espanyol 
Contemporani. de Palma. se puede encont rar al 
precio de 150 ptas. ejemplar. 
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Reuniones Internacionales sobre Biología
 

«Viroides de plantas y ARN 
satélite de tipo viroide en 
plantas, animales y hongos» 
Entre el 1 y el 3 de diciembre del pasado año se celebró en el Centro de 
Reuniones Internacionales sobre Biología, del Instituto Juan March de 
Estudios e Investigaciones, un workshop titulado Plant Viroids and Viroid
Like Satellite RNAsfrom Plants, Animals and Fungi, organizado por los 
doctores H. L. Sanger (Alemania) y Ricardo Flore s (España). Hubo 19 
ponentes invitados y 30 participantes. La relación de ponentes, agrupados 
por países, es la siguiente: 

- Israel: Moshe Bar-Joseph, The 
Salomon Tolkowsky Laboratory for Ci
trus Disease Research, Agriculture Re
search Organization, Bet Dagan. 

- Estado s Unido s: Andrea Denise 
Branch, The Mount Sinai School of 
Medicine, Nueva York; George Brue
ning, College of Agricultural and Envi
ronmentaJ Sciences, Universidad de 
California, Davis; Theodor O. Diener, 
Center for Agricultural Biotechnology, 
Universid ad de Maryland; Michael M. 
C. Lai, University of South ern Califor
nia School of Medicine, Los Ángeles; 
W. Allen Miller, Iowa State University, 
Ames; Robert A. Owens, Molecular 
Plant Pathology Laboratory, Beltsville; 
Joseph S. Semancik, Department of 
Plant Pathology, Universidad de Cali
fornia , Riverside ; y John Taylor, Fox 
Chase Cancel' Center, Filadelfia. 

- Canadá: Richard A. Collins, De
partrnenr of Molecular and Medical Ge
netics, Univer sidad de Toronto. 

- España: Vicente Conejero y Ri
cardo Flores, Instituto de Biología 
Molecular y Celular de Plantas, Univer
sidad Politécnica de Valencia; y Nuria 
Durán-Vila , Instituto Valenciano de In
vestigaciones Agrarias, Valencia . 

- Alemania: Hans-Peter Mühl
bach, Universidad de Harnburgo; De
t1ev Riesner, Heinrich-Heine-Univer
sitat, Düsseldorf; Heinz L. Sanger y 
Michael Wassenegger, Max-Planck
Institut für Biochemie, Martinsried. 

- Australia: Robert H. Syrnons, 
Univer sidad de Adelaida, Glen Os
mond o 

- Grecia: Mina Tsagris, Foundation 
for Research and Technology-Hellas, 
Creta . 

----e---

El descubrimiento de que los agen
tes infectivos denominados virus es
tán formados únicamente por partícu
las de nucleoproteína sorprendió a los 
científicos en [os años treinta y dio lu
gar a un encendido debate sobre s i 
partículas tan simples pueden o no ser 
consideradas como un ser vivo. Sin 
embargo, la Naturaleza ha vuelto a 
sorprendernos al descubrirse reciente

mente que existen partículas aún más 
pequeñas y simples que los viru s, ta
les como los viroides y los viru s saté
lite, cap aces, sin embargo, de provo
car enfermedades. 

Los viroides son agentes infectivos 
formados por una única molécula de 
ARN de pequeño tamaño (general
mente algunos centenares de nucleóti
dos) y, a diferencia de los viru s, total



38 / BIOLOGíA 

mente desprovistos de cubierta pro
teica . 

Los viroides se replican en e l inte
rior de la cé lula huésped utilizando la 
maqui naria enzimática de éste; ade
más, su material genético no parece 
traducirse a prote ína en ningún mo
mento de su ciclo vital. Algunos virus 
satélites de ARN son similares a los 
viro ides, pero se diferencian de éstos 
en que necesitan la presencia de otros 
virus para poder replicarse. 

Los viroides se han encontrado 
únicamente en plantas, mientras que 
virus satélites de ARN han sido aisla
dos en plantas, animales y hongos. 
Ambos tipos de agentes subvirales 
son objeto de un intenso estud io en 
muchos laboratorios de todo el mun
do. 

En líneas generales, estas investi
gac iones están encaminadas a contes
tar a dos pregunta s: cuál es e l meca
nismo de replicación, y a qué se de
ben los síntomas que aparece n en el 
huésped. 

Algunos viroides y satélites se re
plican mediante el mecanismo deno
minado del círculo rodante. Este me
canismo parte de una molécula de 
ARN circular de doble hebra. Se pro
duce una muesca y el extremo 3 ' OH 
generado es extendido por una poli
merasa, desplazándose la cadena pa
rental. 

Este proceso genera un número in
definido de moléculas hijas, que se 
encuentra n unidas cova lenteme nte, 
por lo que deben ser cortadas hasta 
monómeros del viroide. Esta separa

ción se lleva a cabo de modo autoca
talítico por estructuras especiales del 
propio ARN, denominadas ribozimas 
de cabeza de mart illo (el nombre alu
de a la estructura secundaria del do
minio catalítico). 

La producción de síntomas de en
fermedad en la planta es seguramente 
el aspecto más misterioso de la biolo
gía de los viro ides. Es genera lmente 
aceptado que la aparició n de síntomas 
se debe a interferen cias con algún 
proceso ce lular básico, inter ferencia 
que podr ía darse de modo enteramen
te casual y sin que afecte a la eficien
cia del propio viroide. 

De ahí que se hayan buscado - y 
encontrado- proteín as de las plantas 
con capacidad de unirse especí fica
mente al ARN viroida l; tal es el caso 
del product o del gen Xl de tomate, 
que está siendo caracterizado en la 
actualidad. 

Otra hipótesis propuesta para ex
plicar la interacción entre el viroide y 
la célula huésped se basa en un pro
ceso de silenciamient o génico induci
do, que requ iere homología de se
cuencia, y que tiene lugar mediante 
metilación. 

Por último, es importante recordar 
que estos agentes subvirales represen
tan un problema práctico considera
ble. En el ámbito agronómico, oca
sionan graves pérdidas en muchos 
cult ivos, particular mente en cítricos. 
Además, algunos de estos agentes 
provocan enfermedades en humanos, 
como es el caso del virus de la hepa
titis de lta. O 

UN NUEVO «WORKSHOP» EN ABRIL 
Entre el 20 y el 22 de abril tendrá ña) y P. Palukaitis y K. J. Oparka 

lugar un «workshop» titulado Plas (Gran Bretaña). El objetivo de este en
modesmata and Transport ofPlan! Vi cuentro es discutir los siguientes te
ruses and Plan! Macrom olecules mas: l ) estructura de plasmodesmos; 
(<<Plasmodesmos y transporte de virus 2) regulación del transporte a través 
y macrornoléculas vegetales») y que de plasmodesmos; 3) proteínas de 
auspicia el centro de Reuniones Inter movimiento viral y transporte célula
nacionales sobre Biología y organizan célula; 4) transporte por floema; y 5) 
los doctores F. Garc ía-Arenal (Espa- transporte de virus floema. 
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Publicado el 
«1997 Annual Report» 
El Centro de Reuniones Internacionales sobre Biología acaba de editar 
el número 75 de su colección de publicaciones, en el que con el título 1997 
Annual Report se recogen todas las actividades llevadas a cabo durante el 
año. Durante 1997 el Centro de Reuniones Internacionales sobre Biología, 
del Instituto Juan March de Estudios e Investigaciones, organizó un total 
de trece reuniones científicas, a las que asistieron 243 científicos invitados 
y 559 participantes, seleccionados, estos últimos, entre 709 solicitantes. De 
este conjunto de investigadores, 382 eran españoles y 420 de otras 
nacionalidades. 

Se organizaron, además, dos sesio
nes públicas en conexión con algunas 
de las reuniones ce le bradas ( los 
«works hops» tienen carácter cerra
do), en las que participaron algunos 
de los ponentes invit ados . Los días 12 
y 13 de mayo se celebró el encuentro 
número cien de los que desde 1989 
viene auspiciando , primero, el Plan 
de Reuniones Jnternacionales sobre 
Biología y, después, desde elIde 
enero de 1992, el Centro de Reunio
nes Internacionales sobre Biología. 
En este simposio conmemorativo par
ticiparon 219 científicos españoles y 
extranjeros y llevaba por título «Bio
logy at the Edge of the Next Century » 
(,<La Biología, al filo del nuevo si
glo»). 

Fuera del calendario anunciado de 
reuniones par a 1997, los días 15 y 16 
de diciembre tuvo lugar una reunión 
científica sobre «Vacuna del Sida» en 
la que participaron 47 investigadores 
relacionados con la inmunología y la 
virología (14 de ellos españoles) . El 
encuentro estaba científicamente or
ganizado por el Premio Nobel David 
Baltimore y Marc Girard . 

También, como es habitu al , se ce
lebró, abierto al público y en inglés 
con traducción simultánea, el XVI 
Ciclo de Conferencias Juan March 
sobre Biología, que convoca anual
mente este Instituto y en el que cuatro 
especialistas extranjeros (entre ellos 
el Premio Nobel de Medicina Phillip 

A. Sharp). pre sentados por otros tan
tos investigadores esp añoles, se ocu 
paron, en esta ocasión, de «Procesa
miento del ARN ». 

El Consejo Científico del Centro 
durante el trienio 1995-1997 ha esta
do compuesto por los siguientes in
vestigadores: Miguel Beato (Institut 
für Molekularbiologie und Tumor
forschung, Marburgo, Alemania); Jo
sé Antonio Campos-Ortega (In stitut 
für Entwicklungsbiologie, Colonia, 
Alemani a); Gregory Gasic (Neuron 
Editorial Offices, Cambridge, Esta
dos Unidos); César Milstein (Medi 
cal Research Council, Cambridge, 
Reino Unido); y Margarita Salas 
(Centro de Biología Molecu lar, 
CSIC-Universidad Autónoma, Ma 
drid). En diciembre fue nombrado 
también miembro de este Consejo 
Ramón Serrano (Instituto de Biolo
g ía Molecular y Celular de Plantas , 
CSIC, Valenci a). 

El Consejo Científico fija las lí
neas de actividad del Centro y propo
ne iniciativas que puedan llevarse a 
cabo con la colaboración de laborato
rios españoles o extranjeros. También 
analiza las propuestas de reun iones 
que sean sometidas al Centro . El 
Consejo Cient ífico ase sora al Centro 
de Reuniones Internacionales sobre 
Biología respecto a cualquier materia 
o circunstancia de carácter científico 
que pued a suscitarse. El director del 
Centro es Andrés González. O 
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Duncan Gallie: «Mercados de trabajo en Gran 
Bretaña y países del Este» 

Seminarios del Centro 
Sobre «Merca dos de trabajo en Gran Bretaña y países del Este» y 
«Desempleo y exclusión social en la Unión Europea» versaron dos 
seminarios que impartió en el Centro de Estudios Avanzados en Ciencias 
Sociales, del Instituto Juan March de Estudios e Investigaciones, los días 8 
y 9 de mayo de 1997, Duncan Gallie, Official Fellow en el Nuffield College 
de la Universidad de Oxford (Inglaterra). 

Duncan Gallie expuso un modelo económico a 
en la primera de su s inter  otro. 
venciones los resultados de Los resultados de la investi
un estudio empírico compa gación -explicó Gallie
rado de los mercados de tra apuntan a la conclusión de 
bajo de cuatro países - Gran que la «identificación» es 
Bretaña, República Checa, mayor en las soc iedades 
Eslovaquia y Bulgaria-, que más próximas al modelo de 
representan cuatro estadios economía de mercado, si 
diferentes de integración en bien la relación entre «iden
la economía de mercado (por el orden 
de cita, de mayor a menor integración). 
Se trataba de establecer el grado de 
«identificación» (commitment) de los 
empleados con las empresas en las que 
trabajan . Se esperaba encontrar dife
rencias notables entre los países más 
liberalizados económicamente y los 
que, como Bulgaria, s iguen teniendo 
una economía similar a la predominan
te en Europa del Este antes de 1989. 
En cuanto al término commitment, 
«identificac ión», explicó Gallie que 
«se refiere a una actitud de tipo no ins
trumental. Se trata de un cierto senti
miento de cercanía hacia la empresa». 

Tres posibles hipótesis establece 
Duncan Gallie: La «identificación» se
rá menor a medida que 1) el país se 
acerque al modelo socialista debido al 
carácter autoritario y centralizado de 
las instituciones; 2) el país esté más 
próximo al modelo de mercado, pues
to que se espera que aumenten los con
flictos entre empresarios y empleados; 
y 3) en aquellos países que se hallen 
en situaciones transitorias de paso de 

tificación» del trabajador con su em
presa y el grado de liberalización del 
mercado no es absolutamente lineal. 

El grado de identificación fue medi
do por tres indicadores: la opinión de 
los trabajadores acerca de las caracte
rísticas de su trabajo ; de su relación 
con los cargos directivos y gestores de 
la empresa; y, por último, acerca de los 
aspectos retributivos . En el primero de 
los casos, la relación resultó ser de ca
rácter lineal ; es decir, los trabajadores 
con sideraban más interesante su trab a
jo cuanto más se acercaba el país a una 
economía de mercado. La relación con 
los altos ca rgos de la empresa seguía 
una pauta similar. Los trabajadores 
consideraban que sus directivos eran 
más eficientes, estaban mejor coordi
nados entre sí y permitían un mayor ni
vel de participación e iniciativa a los 
trabajadores a medida que la economía 
se asemeja ba más a la de mercado. 

La linealidad de la relación, es de
cir, la pauta «a más integración en la 
economía de mercado, mayor identifi
cación», se rompía al llegar a los as



pectos retributivos. A pesar de que los 
salarios son menores, a medida que 
nos acercamos al modelo socialista, 
este aspecto no parece estar relaciona
do con una menor identificación de los 
trabaj adores de estos países. El nivel 
de los salarios afecta al grado de iden
tificación dentro de los países más li
beralizados económicamente, como 
Gran Bretaña, pero no en los países de 
Europa del Este. La razón, según Ga
lIie, parece residir en el hecho de que 
los trabajadores de estos últimos no 
consideran responsables de sus sala
rios a las propias empresas s ino a las 
autoridades políticas. No ob stante, 
otro aspecto retributivo, como son las 
posibilidades de promoción dentro de 
la empresa, sí afectaba a la mayor o 
menor identificación de los trabajado
res de los países de Europa del Este. 

Desempleo y exclusión social 
en la Unión Europea 

En el segundo seminario Duncan 
Gallie abordó el tema del desempleo y 
la exclusión social que éste conlleva en 
los países de la Unión Europea a me
diados de los noventa. Para Gallie, el 
desempleo no es sólo un problema 
económico sino también social. El des
empleo, además de generar pobreza, 
produce cambios importantes en el 
propio entorno social y afectivo del pa
rado. El objetivo de Gallie fue abordar 
los problemas que ocasiona el desem
pleo precisamente desde un enfoque 
social; analizar concretamente los pro
blemas de relación con la sociedad an
te los que se encuentran los desem
pleados. 

La tesis de Gallie es que el desem
pleo genera una situación de exclusión 
social a todo s aquellos que lo padecen. 
«Los parados no sólo ven reducida su 
capac idad adquisitiva, sino que ade
más sufren el colapso de sus lazos o 
vínculos soci ales. Entran en crisis las 
relaciones con amigos y familiares 
previa s al desempleo. Uno de los sín
tomas de la exclusión social es la pér-
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dida de contactos sociales. Según los 
resultados de estudios realizados en 
los países de la Unión Europea, los 
desempleados son el sector social que 
mantiene menos contactos con su s 
amigos y familiares. Pero quiz á lo más 
relevante no sean los datos cuantitati
vos en relación con la frecuencia con 
la que se establecen relaciones del pa
rado con su entorno social , sino la ca
lidad de esas relaciones. Los vínculos 
entre el desempleado y su entorno fa
miliar y de amistad es mucho más su
perficial y distante.» 

«El resultado de este cambio, tanto 
cuantitativo como cualitativo. en los 
lazos sociales de los desempleados es 
la pérdida de apoyo económico y psi
cológico. El deterioro de relaciones so
ciales conlleva la falta de respaldo fi
nanciero o de contactos para encontrar 
un empleo, adem ás de incrementar las 
probabilidades de male star psicológico 
y de estados depresivos. El parado se 
encuentra, de ese modo. en una situa
ción de aislamiento y exclu sión del 
resto de la sociedad. El grave problema 
que ello supone es que se hace más di
fícil la inserción de los desempleados 
en la comunidad y, por lo tanto, en el 
mercado de trabajo. Por lo tanto, s i 
bien el desempleo en sí supone un pro
blema grave para el desarrollo de nues
tras sociedades, esta gravedad se ve 
aumentada por su capacidad de gene
rar procesos de aislamiento social que 
hacen aun más difícil su superación.» 

Duncan Gallie es Official Fellow del 
Nuffield College desde 1985 y 
anteriormente trabajó en los 
departamentos de Sociología de las 
Universidades de Essex y Warwick. 
Elegido Fellow de la British 
Academy en 1995, actualmente 
coordina un programa de 
investigación de ocho países de la 
Unión Europea. Entre 1985 y 1990 
coordinó un programa sobre 
Cambio Social y Vida Económica 
del Economic and Social Research 
Council, cuyos resultados se 
recogieron en el volumen Social 
Change and the Experience of 
Unemployment (1994) . 
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Tesis doctoral de Fernando Jiménez Sánchez 

«Una teoría sobre el
 
escándalo político»
 
Una teoría sobre el escándalo político. Conflictos en la esf era públic a de la 
España del siglo XX es el título de un a de las tesis doc torales que ha 
publicado el Ce n tro de Estudios Avanza dos en Ci encias Sociales, del 
In stituto Juan March de E studios e Investigaciones. Su autor es Fern and o 
Jiménez Sánchez, profesor de Ciencia Política de la Uni versid ad de 
Santiago de Compos te la . Est a tesi s, realizada en el C entro bajo la 
di recci ón de S teven J . Rosen st on e, de la Univers idad de Michigan 
(EE.UU.), fue leída y a proba da con la calificación de «Apto cum laude» el 
11 de febrero de 1994 en la Universidad C omplutense de Madrid, y 
publicada post eriormente por la ed itor ia l Tusquets. E l propi o a uto r 
resume as í el contenido de la tesi s : 

El estudio de los es bién del poder mismo? 
cándalos políticos mejora La aproximación al es
nuestra comprensión de cá nda lo político que se 
la sociedad y de l sistema plantea se ce ntra en e l 
po lítico en general y, a la análisis de la reacción de 
vez, plantea problemas de indignac ión de la opinión 
relevancia sobre la rela pública ante la sospecha 
ción ent re la cultura polí de que un agente político 
tica y e l entramado insti determinado haya come ti
tucional en un país con do un acto irregu lar o co
cre to, como, por eje mplo, rrup to - no es, por tanto, 
los que hacen referencia a un estudio sobre la co
la responsabilidad de los rrupc ión- , haciendo espe
polí ticos, al pape l de la c ial hincapié en la reac
opi nión pública en las ne ción de los actores 
goc iac iones entre las élites políticas, al 
grado de acep tación de las reglas de l 
j uego político, etc. En concreto , esta te
sis doctoral es una investigación sobre 
la manera en la que el escándalo políti
co surge y se desarroll a. 

Las dos preguntas a las que intent a 
responder este trabajo son las siguien
tes: ¿cuándo, cómo y por qué un suce
so se convie rte en un escá ndalo pol íti
co? y ¿cuáles son las consecuencias pa
ra la legitimidad de l s istema político en 
el que sucede?; esto es, ¿qué efectos 
tiene sobre la represen tación que los 
ciudadanos se hacen de la legitimi dad 
no sólo de los goberna ntes, sino tarn

que 
part icipan en la es fera pública de dis
cusión de una sociedad concre ta y los 
efectos de ese debate sobre las institu
cio nes del sistema político. Para rea li
zar tal estudio, se selecc ionaron tres ca
sos de escándalos políticos de la histo
ria española recie nte, pero separados 
entre sí por más de veinte años . Son los 
escándalos del Straperlo ( 1935), MA
TESA ( 1969) y Juan Guerra ( 1990). La 
elección de estos tres casos obedece a 
que las situaciones de partida desde las 
que arranca cada uno de e llos son muy 
diferen tes en tre sí. Lo único que com
parte n es lo que parece ser el núcleo 
común de casi todos los escánd alos po
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líticos españoles: la relación entre el 
poder y el dinero. Por lo demás, difie
ren tanto en lo que respecta al contexto 
cultural, institucional e histórico en el 
que surgen, como en el elenco de acto
res que en ell os participa, así como en 
las conductas cuya denuncia encendió 
la mecha del escándalo. 

Por ello, el hilo conduct or de la te
sis consiste en la consideración del es
cándalo político como un proceso 
abierto cuyas consecuencias no pueden 
conocerse a priori. Tal proceso consis
te en la creación de un clima de opi
nión propi cio para la estigmatización 
de un agente político concreto median
te su adscripción a una posición moral 
inferior. La puesta en marcha de tal 
proceso guarda una relación muy estre
cha con el papel que puede representar 
la opinión pública en la erosión de la 

tes en un contexto cultural, histórico e 
institucional determinado. 

Del mism o modo, las consecuen
cias que la emergencia del escándalo 
pueda tener sobre el sistema político no 
dependen tan sólo de las características 
de tal conducta, sino de la interacción 
entre las acumulad as entre las éli tes 
previ as al estallido del escándalo y la 
evolución de éste. Según este plantea
mient o, la investigación presta aten
ci ón a cuatro fuentes distintas de varia
ción: las diferentes situaciones de par
tida (l os contextos cultural, institucio
nal y temporal); la especi ficación de 
los principales actores que toman parte 
en el desarroll o del escándalo; el de
curso de los acontecimientos del escán
dalo (sus fases); y las consecuencias 
del mi smo. 

confi anza social sobre la que se basa la 
posición de autoridad del agente en 
cuestión. Esta obra destaca la función 
decisiva que desempeñan las élites so
ciales -especialmente los líderes y gru
pos políticos, los periodistas y los me
dios de comunicación- en la confi gura
ción de ese clima de opinión tanto me
diante las versiones de los hechos que 
unos y otros sectores de tales éli tes 
ofrezcan, como de la interp retación del 
signi ficado --<le la relevancia para la so
ciedad- que de esos hechos realicen. 
Es decir, a lo largo del texto se mantie
ne que el signi ficado que se dé a la 
conducta generadora del escándalo no 
está inscrito en la mi sma, sino que de
pende de la labor interpretati va ll evada 
a cabo por diversos sectores de las él i

* * 

Fernando Jiménez Sánchez 
(Almería , 1963) es licenciado en 
Filosofía por la Universidad de 
Granada y Doctor en Ciencias 
Políticas y Sociolog ía por la 
Universidad Complutense de 
Madrid. Formó parte de la segunda 
promoción de estudiantes del 
Centro de Estudios Avanzados en 
Ciencias Sociales , del Instituto Juan 
March de Estudios e 
Investigaciones, donde obtuvo el 
título de Maestro en 1990, y el de 
Doctor Miembro del Instituto Juan 
March, en 1994. Es profesor de 
Ciencia Política en la Universidad 
de Santiago . Autor del libro Detrás 
del escándalo político. Opinión 
pública, dinero y poder en la 
España del siglo XX (Tusquets, 
1995), basado en su tesis doctoral. 

* 
La serie «Tesis doctorales » ofr ece a los sectores académicos ediciones limitadas 

de las Tesis doctorales elaboradas por los estudiantes del Centro de Estudios 
Avanzados en Ciencias Sociales, una vez que han sido leídas y aprobadas en la 
universidad pública correspondiente. Los alumnos del Centro realizan la tesis 

doctoral a lo largo de dos cursos. tras haber estudiado en el mismo durante otros 
dos años y obtener el diploma de Maestro de Artes en Ciencias Sociales, de 

carácter privado. 
Una vez leída y aprobada oficialmente la tesis doctoral. el estudiante autor de la 

misma obtiene el tltulo, igualmente privado, de Doctor Miemb ro de/Instituto 
Juan March de Estudios e lnvestigaciones, entidad especializada en actividades 

científicas que complementa la labor cultural de la Fundación Juan Match . 
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Abril
 

1, MIERCOLES
 

19,30 BIBLIOTECA DE 
MÚSICA ESPAÑOLA 
CONTEMPORÁNEA/ 

AULA DE 
(RE)ESTRENOS (33 ) 
Begoña Uriarte y Karl
Hermann Mrongovius 
(dúo de pianos) 
Programa: Coronación de 
espin as, de 1. Soler; 
Fandangos, fados y tangos, 
de T. Marco; Dos 
es tructuras, de R. Barce ; 
Glasperlenspiel, de 
T . Marco; y Flamenco, 
de 1. Guinjoan 

2, JUEVES 

11,30 RECITALES PARA 
JÓVENES 

Piano, por Miriam Gómez
Mor án 
Comentarios: Javier 
Maderuelo 
Obras de 1.S . Bach , 
L.v. Beethoven, F. Chopin ,
 
F. Lis zt e I. Albéniz .
 
(Só lo pued en asistir grupos
 
de alumnos de colegios e
 
institutos, previa soli citud )
 

19,30 C URSO S 
UNIVERSITARIOS 

«C inco lecciones sobre el 
surrealismo» (y V) 
Francisco Calvo Serraller: 
«Pintar despiertos: el 
surrea lismo en los años 3D» 

4,SABADO 

12,00 C O NC IE RT O S DEL 
SÁBADO 

CICLO «T R ES TRÍOS» 
(1) 

Trío Glinka (Ala 
Voronkova , vio lín, 
Guerásim Voronkov, 
viola, y David Bruce 
Runnion , violonchelo) 
Obras de F. Schubert, W.A . 
Mozart y L.v. Beethoven 

6, LUNES 

12,00 C O NC IE RT O S DE 
MEDIODÍA 

Canto y piano, po r Cori 
Casanova (rnezzo soprano) 
y Montserrat Ríos (piano) 
Obras de G . Fauré, 
M. Ravel , F . Mornpou , 
X. Montsalvatg e, 
E. Gr anados y M. de Fall a 

13, LUNES 

12,00 C O NC IERT OS DE 
MEDIODÍA 

Piano, por Estefanía 
Rosado 
Obras de L.v. Beethoven 
y R. Schum ann 

14, MARTES 

11,30 RECITALES PARA 
JÓVENES 

Violonchelo y piano, por 
Damián Martínez 
(v io lonche lo) y Juan 
Carlos Garvayo (pi ano ) 
Comentarios: Carlos Cruz 
de Castro 
Obras de 1.S . Bach , 
L. Boccherini, E. Granados, 
N. Paganini, F. Chopin , 
M. de Falla , 
S . Rachmaninov, 
C. Debussy y P. Chaikovski 
(Sólo pueden asi stir grupos 
de alumnos de colegios e 
institutos, previa so licitud) 



19,30	 CURSOS 
UNIVERSITARIOS 

(En co laborac ión con la 
Orquesta Sinfónica y Coro 
de RTVE) 
«La mú sica del 98» (1) 
José-Carlos Mainer: 
«Introducc ión al 98» 

15, MIERCOLES 

19,30	 CICLO «L A 
GENERACION DEL 98 
Y LA MÚSICA» (1) 

(En colaborac ión con la
 
Orquesta Sinfónica y Coro
 
de RTVE)
 
Cuarteto «Ad hoc»
 

EXPOSICiÓN DE PAUL 
DELVAUX, EN MADRID 

Durante el mes de abril s ig ue 
abierta en Madrid , en la sede de la 
Fundación Juan March , la expos ición 
de 3 1 obras del pint or bel ga Paul 
Delvaux (1897-1 994). La mue stra , 
organizada por la Fundación Juan 
March, con la colaboración del Comi
sariado Gen eral de Relaciones Inter
nacionales de la Comunidad Fran
cesa de Bélgica, ofrece una selección 
de óleos realizados de 1923 a 1974, 
procedentes del Centro Georges Pom
pidou, de París; Colección Thy ssen
Bornemisza . de Madrid ; National 
Galerie, de Berlín ; Tate Gallery, de 
Londre s; Museum van Hedendaagse 
Kunst, de Gante; Musée d'Ixelles, de 
Bruselas; Musée de " Art Vallan, de 
Lieja; Museum voor Schone Kunsten, 
de Ostende, entre otros. Abierta hasta 
el 14 de junio. 

Simultáneamente la Fundac ión 
Carlo s de Amberes ofrece también 
en su sede de Madrid obra sobre pa
pel de Paul Delvaux . 

Horario de visita : de lun es a 
sábado, de /0 a /4 horas, y de / 7,30 
a 2/ horas. Domingos y festivo s , de 
/0 a /4 horas. 
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(Mariana Todorova, 
David Mata , Jensen Horn
Sin Lam y Suzana 
Stefanovic) 
Programa: Cuarteto en Sol 
mayor sobre tem as 
populares vascos, de 1. Mª 
Usandizaga; Cuarteto en Re 
mayor, de T. Bretón; y 
Cu arteto n? 3 en Re mayor, 
de R. Chapí. 
(Retransmit ido en direct o 
por Radio Clás ica. de RNE ) 

16, JUEVES 

11,30	 RECITALES PARA 
JÓVENES 

Piano, por Miriam Gómez
Morán 
Comentario s: Javier 
Maderuelo 
(Pro grama y condiciones de 
asi stencia como el dí a 2) 

19,30	 CURSOS 
UNIVERSITARIOS 

(En col abor ación con la 
Orquesta Sinfónica y Coro 
de RTVE) 
«La música del 98» (H) 
José-Carlos Mainer: 
«Literatura y música en 
torno al 98» 

17, VIERNES 

11,30	 RECITALES PARA 
JÓVENES 

Guitarra, por José Luis 
Rodrigo 

«PIC ASSO: LA SU1TE 
VOLLARD», EN GINEBRA 

Del 29 de abril al 3 de mayo se 
exhibe en Ginebra (Sui za), en el 
Salón Internacional del Libro y de la 
Prensa (PALEXPO), la exposición 
«Picasso: la Suit e Vollard» ; orga
nizada por la Fundación Juan March. 
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Comentarios: José Luis 
García del Busto 
Obras de F. Sor, D. Aguado, 
F. Tárrega, F. Moreno 
Torroba , H. Villalobos 
y T. Marco 
(Sólo pueden asistir grupos 
de alumnos de colegios e 
institutos , previa solicitud) 

18, SABADO 

12,00 CONCIERTOS DEL 
SÁBADO 

CICLO «T RES TRÍOS» 
(Ir ) 
Trío Gala (Mª Antonia 
Rodríguez, flauta, Suzana 
Stefanovic, violonchelo, y 
Aurora López, piano) 
Obras de J. Haydn, 
C. M. v. Weber, B. Martinu 
y C. Díez 

20, LUNES 

12,00 CONCIERTOS DE 
MEDIODÍA 

Música de cámara , por los 
Niños Cantores de 
Mónaco 
Dirección y clave: Philippe 
y Pierre Debat 
Obras de L. da Viadana, 
M. Haydn, F. Mendelssohn, 
C. Gounod , E. Lalo, 
J. Brahrns, F. Chausson, 

CICLO «MÚSICAS PARA EL 
98», EN LOGROÑO 

Paralelamente al ciclo de cámara 
sobre «La Generación del 98 y la 
música», que ha programado en su 
sede la Fundación Juan Marchen abril, 
esta institución ha organizado tam
bién en Logroño (<<Cultural Rioja») 
otro titulado «Músicas para el 98», 
los días) 3, 20 Y27 de abril con la ac
tuación de Leonel Morales, el Cuar
teto Rabel y Jorge Otero. 

C. Saint-Saens, G. Faur é, 
H. Duparc, E. Elgar, 
1. Bergonzi y H. Crovetto 

21, MARTES 

11,30 RECITALES PARA 
JÓVENES 

Violonchelo y piano, por 
Damián Martínez y Juan 
Carlos Garvayo 
Comentarios: Carlos Cruz 
de Castro 
(Programa y condiciones de 
asistencia como el día 14) 

19,30 CURSOS 
UNIVERSITARIOS 

(En colaboración con la 
Orquesta Sinfónica y Coro 
de RTVE) 
«La música del 98» (IlI ) 
Francesc Bonastre: 
«Felipe Pedrell y el 
regeneracionismo musical» 

CICLO «LA GENERACIÓN 
DEL 98 Y LA MÚSI CA», EN 
EL TEATRO MONUMENTAL 
DE MADRID(*) 
(En colaboración con la 
Orquesta Sinfónica y Coro de 
RTVE) 

Bajo el título de «La Generación 
del 98 y la música», la Fundación 
Juan March y la Orquesta Sinfónica 
y Coro de RTVE han programado 
tres conciertos sinfónicos en el Tea
tro Monumental de Madrid, Jos días 
17, 24 Y30 de abril, a las 20 horas, 
a cargo de la Orquesta Sinfónica de 
RTVE, bajo la dirección de Grover 
Wilkins, Leo Brouwer y Anloni 
Ros Marbá, respectivamente. El 30 
de ab ril ac túa también Manuel 
Guillén (violín). 

(*) Para mayor información sobre los 
conciertos sinfónicos - de abono- del 
Teatro Monumental, tfno.: 581 72 08 . 
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22, MIERCOLES
 

19,30	 CICLO «LA 
GENERACIÓN DEL 98 
Y LA MÚSICA» (11) 

(En colaboración con la 
Orquesta Sinfónica y Coro 
de RTVE) 
Coro de RTVE 
Director: Rainer Steubing 
Programa: Salmo V1del 
Oficio de Difuntos, de I. 
Alb éniz; Salve Regina , de S. 
Giner; Cantar de soledades, 
de A. García Abril; Triste 
estaba el Rey David, de J. 
Rodrigo; Muerte en 
Granada, de R. Rodríguez; 
Collsacreu, de A. Vives; 
Canto rural y Dos tonadas 
levantinas, de O. Esplá; 
Himno a Santa Cecilia, de 
T. Bretón; Tres poemas de 
Antonio Machado, de J. A. 
Garc ía; y Tres romanzas, de 
J. G ómez. (Retransmitido en 
directo por Radio Clásica, 
de RNE) 

23, JUEVES 

11,30	 RECITALES PARA 
JÓVENES 

Piano, por Miriam 
Gómez-Morán 
Comentarios: Javier 
Maderuelo 

(Programa y condiciones de 
asistencia como el día 2) 

19,30	 CURSOS 
UNIVERSITARIOS 

(En colaboración con la 
Orquesta Sinfónica y Coro 
de RTVE) 
«La música del 98» (IV) 
Francesc Bonastre: «La 
escuela pedrelliana: Españ a 
versus Europa» 

24, VIERNES 

11,30	 RECITALES PARA 
JÓVENES 

Guitarra , por José Luis 
Rodrigo 
Comentarios: José Luis 
García del Busto 
(Programa y condiciones de 
asistencia como e l día 17) 

25, SABADO 

12,00	 CONCIERTOS DEL 
SÁBADO 

CICLO «TRES TRÍOS» 
(y IlI) 
Ensemble Siglo XX (Faríd 
Fasla, violín, Lydia 
Rendón, piano, y Pablo 
Sorozábal, clarinete) 
Obras de D. Milhaud, 
C. Blyton, A. Kha chaturian 
el. Stravinsky 

MUSEO DE ARTE ABSTRACTO ESPAÑOL (FUNDACIÓN JUAN 
MARCm, DE CUENCA 

Casas Colgadas, Cuenca 

Horario de visita : de I 1 a 14 horas y de 16 a 18 horas (los sábados, hasta las 
20 horas). Domingos, de 11 a 14,30 horas . Lunes, cerrado. 

En abril s igue abierta en la sala de exposiciones temporales la mue stra 
«Grabado Abstracto Español» (Fondos de la Fundación Juan March) , in
tegrada por 85 obras de 12 artistas españoles . Abierta hasta el [4 de junio. 

Pintura s y esculturas de autores españoles contemporáneos componen la ex
posición permanente ofrecida en el Museo de Arte Abstracto Español , de Cuen
ca, de cuya colección es propietaria y respon sable la Fundación Juan March. 
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27, LUNES	 29, MIERCOLES
 

12,00	 CONCIERTOS DE 
MEDIODÍA 

Piano, por Eric Astoul 
Obras de W. A. Mozart, 
F. Liszt, C. Debu ssy 
y F. Chopin 

28, MARTES 

11,30	 RECITALES PARA 
JÓVENES 

Violonchelo y piano, por 
Damián Martínez y Juan 
Carlos Garvayo 
Comentarios: Carlos Cruz 
de Castro 
(Programa y condiciones de 
asistencia como el dí a 14) 

19,30	 CURSOS 
UNIVERSITARIOS 

(En colaboración con la 
Orquesta Sinfónica y Coro 
de RTVE) 
«La música del 98» (y V) 
Ramón Barce: «Cuba 
musical en los últimos años 
de la colonia» 

19,30 CI C LO «LA 
GENERACIÓN DEL 98 
Y LA MÚSICA» (y Ill ) 

Leonel Morales (pi ano ) 
Programa: Seis 
contradanzas y Serenata 
cubana, de I. Cervantes; 
Scherzo de la lª Sonata Op. 
28, de I. Albéniz; 
3 Scherzos para piano, de 
M. Adalid; Marche 
Apotheose, de A. Quesada; 
y AlIegro de Concierto de 
M. de Falla . 
(Retransmitido en directo 
por Radio Clásica . de 
RNE). 

30, JUEVES 

11,30	 RECITALES PARA 
JÓVENES 
Piano, por Miriam Gómez
Morán 
Comentarios: Javier 
Maderuelo 
(Programa y condiciones de 
asistencia como el día 2) 

MUSEU D'ART ESPANYOL CONTEMPORANI (FUNDACIÓN 
JUAN MARCH), DE PALMA 

el Sant Miquel, 11, Palma de Mallor ca 

Horario de visita: de lunes a viernes, de lOa 18,30 horas. Sábados, de lOa 
13,30 horas. Domingos y festivos, cerrado. 

• «E l objeto del arte» 
Durante el mes de abril sigue abierta en la sala de exposiciones temporales «El 

objeto del arte», con 69 obras de otros tantos artistas. Abierta hasta el 16 de mayo. 

• Colección permanente del Museu 
Un total de 57 obras (de otros tantos autores españoles del siglo XX ), 

procedentes de los fondos de la Fundación Juan March, se exhiben con carácter 
perm anente en el Museu d' ArI Espanyol Contemporani. 

Información: Fundación Juan March 
Castelló, 77.28006 Madrid. Teléfono: 4354240· Fax: 5763420 




